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SALUDO A LA ESCUELA 

Yo "Vengo a ]a eSéuela) para aprellder a leer, 
para aprender a leer bien en tantos lihros que 
veo, y de los que no comprendo una palabra. Par<t 
aprender a leer en esos libros escritos ahora o hacl' 
muchísimos años, y que, cuando los en6cnc1a, lill' 

enseñarán a entender también muchas cosas cIue 
ignoro todavía. 

Yo Yeugo a la escuela, para saber por ejemplo. 
cómo a través del cielo, se propaga de un illlillClo a 
otro la luz; cómo, cuando chocan las nuhes, se pro­
duce la llama rápi.da que origina el relámpago. Yo 
vengo a la escuela para saber también cómo sube la 
flavÍa desde las robnstas raíces del ombú hasta la 
más alta de las hojas quc Coronan su cabeza, y 
cómo, de ]a misma maner<t, por meclio de miles (1c 
pequeños ranales, la Hangre ele nuestro cuerpo ali­
menta todos los órganos qne nOH tlan vida, desde el 
cerehl'o basta los pies. 

Yo vcngo a la esenela, para aprender a C01I0('('1' 

otras ciudades y otros países, para conocer sus ríos. 
sus montañas, sus costumhres. Para éll)render a co-
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110('('1' otras Yidak~ , además de ]a vida de mis lJa<11'(,-;, 
que es la úllÍra que r{)]lOZ('O ahora. I.Ja vida (le otr()~ 
hombres que lll(, pm'C'("Cll <.lhora s('rcs misterim,os ~. 

extraDos. y que sin embargo Re s(1trificaron por mí. 
San :Martín, Belgl'auo, Moreno y tautos olTOF 

héroes de mi l)atria: Yo 110 solmuC'llte quiero eo­
llocer ·vuestro;.; nOmhl'CR. Quiero r011oce1' tamhiéll 
yuestra¡;; ha7.afias, Ync~ha yú.1<1 ejcmp]ar "!' Yl.1C'"tr()C' 
actos: (]llie1'o ('IH1()("('r IIi~t()ria. 

Yo ]le y('nido nI mlll1(lo para ser útil, parD S(,1' 
.iusto, pa]'ct He!' huello. Yo 110 ROy todavía, es (·i<'l'to. 
más qnc un 11iiío. Pero delltro (le poco seré un 
hombre. "!T no quiero ~('r homh1'e 1l1Hla m{u;; que }JOI' 

el tamano o por los é1DOS: <1uí ero :-;er 11 0111111' e , po]' 
mi sahiílurÍn "!' por mi ('()raz(,Jl . 

P;'tra e110 rs quc veugo a la e. enela. PcH'i1 
aprender todo ]0 qne más i"cwde lll(, a~TndC' a rUlll­

plir, honradmuellÜ\ ron cRte gran eleber qU(l 111C' 
t'orresponde, por el so]o 11('(;])0 ele yivi1' el1 C'll1l11Jl­

ílo. Quiero ser ahora un llifio hUCHO, para ser ma­
nana U11 hOlnhre h11e]]0, tamhirn útil a mi paí:-;. 

Escuela de mi pahia, e.'~ll('la ,quericla, Dios 
.quiera que por meclio de ti, llrg-ue a ~cr ]0 que e~])(>l'() . 
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EL SANTO DE CATALINA 

Son las cinco de la tarde. La pequcíía Oatalina 
recibe sus muñecas: es 01 día de su santo. 

La recepción c, ·tá muy animada. Oatalina 
habla por sus muñccas, lo l1ÜSlllO que VOl' cuenta 
propia. Ella hace, a la vez, las pregmltas y las rcs­
puestas. 

~b Oónw siguo Ud., HCD ora? 
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- Perfedamente. Ayer me rompí un brazo al 
ü' a comprar unos pasteles; pero ya estoy res­
tablc(·icla. 

-j. y e6mo fiigue la pequeiía ~ 
-N o muy bien. 
-j Qué desilicha! & Y tose mucho? 
-No, señora. Es un catarro sin tos. 
-j T.Jleva tT d. un traj e magllífi co ! 
- Tengo en casa otros mejores. 
-¿ Va Ud. con frecuellcia al teatro~ 
-Todas las noches. Ayer estuve en la Opera. 

Polichinela no trabajó, porque el lobo se lo haMa 
('omido. Pero rTeO que :va está mejor y que tra ha­
jará esta Doche. 

-i, Va U d. mur ho a 10, bailes 1 
-Si, muchísimo. Me pOllg0 un traje azul, y 

bailo con lo mejor de la socied~Hl que CODcurre: 
generales, príncipes y confiteros. 

La conversaciÓll llO puede ser más illtereSall­
te', Oatalina la sostiene' ('011 gran viveza. Le harr 
Hin embargo, alguna ohservación. Ilabla sin eesar 
con la misma llluiíeca qlle es muy hermosa y cstú 
admin1.bJelllente vestida. Hace muy mal en ello. 
Una huella ama de casa dehe I el' igualmente ama­
ble COll todas las invitadas. Ha de tratarlas a 
todas, con solicitud; y si puede establecer alguna 
diferencia, ha de ser en favor (le las más modesta~. 
de las meDOS dichosas. 

Pero Catalina 10 ha comprendido perfecta­
mente al fin. SiTve el té a las invitadas, y no se 
olvida de ninguna de eUas. Insiste, por el contra-
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río, cerca de las muñecas que tiene por pohre~, tí­
m,idas y desgraciadas, para que tomen p(1)tele~ 
invisihles, y "sandwiches" hcchos con clomillós. 

Catalina tel1<1Tá algún día un gran salón, cn r1 
qne florrcerá la vieja eortesía de los abuelos. 

Anatole France. 
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LOS PEQUEÑOS DEFECTOS 

EB neccBario curarse de los pequeños defectos. 
Son pequeños enemigos. que a la larga, concluyen 
por vencernos. N ° son ]08 elefantes los que de::;;­
truyen ]as plantaciones del agricultor en las pra­
<leras. Son las langostas, los pequeños gusanos que 
se a})0(1e1'an de la yerba; los parásitos y un sinnú­
mero de insectos tan dañinos como imperceptihles, 

Un pequeño defecto es siempre el comien,Zo de 
1111 defecto grande. Por eso es que 110 hay nada lllás 

peligroso en uu 'hombre que un pequeño defecto; 
})or que no hay nada tampoco más fácil de muHi­
pllcarse, que éL 

Un pequeño punto negro sobre un cliente, uo 
es nada; pero si no- recl1nimo. al dentista, el pun­
to negro se extenderá cada vez más por todo el diell­
tc, y luego por todos los otros de la boca. 

Dejemos una ciruela CH lllal estado, eJl Ull 

cajón de ciruelas frescas. En una noche se ('eha­
rán a perder todas las elel cajón. Por ello, lá Ye­

I rindad de un pequeño defedo, 110 nos debe ser 
jamás indiferente. El se extcnderá como el punto 
negro en el diente. como el mal de la ciruela pasa<la 
entre las del cajón. 

Son innumerables los homhres euya vida ha 
sido malograda, a conSerll()11eia de ]0 que al ]Jrinó­
pio fué en ellos nada más que !leq nefío !1('f('<'fo. 
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¿ Quién pueüe ser amigo de Ull Yeuüeloso, por ejem­
plo '? J adie. Su vecindad. es siempTe incúmoüc1. 
tanto, eomo la elel que eliee mClltiras o la del que. 
hahiéndose habituado cuando lli110 a no cuidar de 
t"u aseo, llega éL grande para causar sólo la repug­
nancia ele cuantos lo rodean. 

Los pequeños defc(·to8 f,on muchíKimot'i. Clli­
elado con ellos!! Obi':\érvémosuos diariamente, ~T tr::l­
tCl1l0S de corregirno,-' ('uanto autes si ellcontramo:-; 
(1110 tonemos alguno. 
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HISTORIA DE UN LEON QUE PROTEGIO 
A UN PERRITO 

En un (·irro 1'\(' exhihÍlm heKtia::í fero~e:-; y ce 
tomaha como precio ele entrada, ya fuese dinero) o 
:'a fuesen gatos o perros para alimentar con enos a 
las fieras. 

Un hOlllhre que allsiaba ver el espectáculo, alzó 
el e la cal1e UD perrito y se lo llevó al circo. Se le 
dejó entrar, y se lo tomó en camhio el animal que 
eeharou a la jaula ele un león. 
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El pcrrito metió la (·ola entre las patas, y se 
arrinconó en lID ángulo de la jaula. El león se acer­
có a él y lo hu,'meó. El perrito se seutó, levantó la~ 
patas delanteTl'ts y se puso a agitar la cola. El león 
lo Cll11mjó con la pata y lo <.lió vuelta. Eutoures d 
perrito apoyó sus patitas sobre el 1) echo del león; 
6Rte le mire, bien, (lió vuelta la cabeza do 1Ul lado 
a otro y no lo tocó. 

Cuando el propietario del circo echó la comida 
al león, éste cleRgarró un peelazo y se lo alcanzó nI 
pcrrito. 

PUl' la noche, cuaudo elleóll se acostó a dormir, 
d perrito Be acostó alIado ele él, y apoyó la cabeza 
sohre las patas del león. Después el l1errito conti­
llUÓ viviendo en la jaula dellcóll, é, te 10 respetaha, 
('o1llÍall y dormían juntos y hasta jugaban también. 

Un día, un señor fué· al circo y reconoció su 
}>erro. Declaró que el animalito le pertenecia ? 
piclió al propietario que se lo devolviera. 

Este, consintió; pero en cnanto comenzaron n 
llamar al perro para que saliera de la jaula, el león 
1'(> enrolerizó y comcuzó a rugir. 

El dueño y el pTopietario del cireo, desistieron 
entonces de su propósito. Y vivieron así por largo 
tiempo, juntos, en la misma jaula, el león y el perri­
to quo dchió scrviTle uu día ele comida. 

León Tolstoy. 
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LOS TRES CEDAZOS 

Un niño de regreso de la escuela, entró co­
rriendo en su casa y dijo con acento excitado: 

-¡Mamá, si supieras lo que dicen de Guiller­
mo! Me acaban de decir que ... 
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-Un momento - le interrumpió la madre. 
Antes de decírmelo; ¿has hecho pasar 10 qu.e te han 
dicho por los tres cedazos? 

-Cedazos ... ¿qué tres cedazos, mamá? 
-Te explicaré: el primer cedazo se llama 

Verdad. ¿Sabes si es cierto 10 que vas a decir? 
-Yo no sé realmente. '. Pero Pepe me dijo 

que Carlos le dijo que Guillermo ... 
-Ya veo; parece una calesita. Ahora en cuan­

to al segundo cedazo, se llama Benevolencia. ¿Es 
benevolente lo que vas a decir? 

-En verdad, mamá... no... no es benevo­
lente. 

-El tercer cedazo se llama Necesidad. ¿Es ne­
cesario que cuentes lo que te han dicho de otra 
persona? 

-No, mamá; no es necesario que lo repita. 
-¿De modo que no es necesario, ni benevolen-

te y quizá tampoco cierto? En tal caso, hijo mío, 
¿no te parece que es preferible que te calles la 
boca? 

* 
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EL PERRO 

El perro, independientemente ele la belleza de' 
su forma, de su Tivaciclar1, de fiU fuerza, de su lige­
reza, reune en sí, todas las cualidades illterlon's 
que pueden hacerlo merecedor a nue~tra ac1mu:n­
('i6n y a nuestro cariño. Sin tener ('amo el hOlllln't' 
tan desarrollacla la inteligeneia, tiolle, sin embargo, 
todo ('1 calor de sus scntimi (,l1tos: es abnega(10, fit'1. 
('cu'iñoso, y agracledclo hasta el sacrificio. 

Más sensible a los l)el1efieios recibido;.; qUl' a 
los ultrajes, no Re re. 'iente' por 10R malo .. tratos (le 
su amo. Al contrm'Ío: Jejas de irritarse, se eXp011(' 
a nuevos ca·tigos, lame ]a numo clC'l qUf lo malha­
ta, 110 opone a ello más que su queja, y lo cleSHITtl:l 

en fin, por la pacieuria y por la f-HlIllisión. 
De entre todos lus animales doméstiros, ('1 

pelTO es el que más cerca del homhre ha logrado ro 
10('arse, al extremo ele rOllvivir casi <'011 él, Y par­
tieipar, en ]I¡.uehísimoR casOF~, ele SU8 alegrías y (le 
811R pesares. 

Existen gran cantidad de h1. torias que de­
muestran cuán grande es la compren. ión y el f'en­
timiento de este Doble animal, que ('011 jm;ta rar,ón 
ba merecido desde tiempos remotos, la fama hien 
ganada por cierto, de ser "el mejor allllgo (101 
homhre". 



M A JI.! R R O 17 

LA NEGLIGENCIA 

La llegligen<:.i,,\. es 11no de los defectos m[Ls co­
munes entre los niños y también entre los graneles, 
Son muchos lo.' que continuamente tienen que 
lml1entarse ele rONas que les acontecen debido a la 
poea atención que prestan ordinariamente a cuanto 
hacen, piensan o prometen. Ser negligente, es; 
Imes, el hábito ele no reparar debidamente en todos 
los detalles de lo que 8e ejecuta; ol'lTidarse de repa­
rar el mal en RUS comienzos; dejar para mañana. 
lo que podría hacerse hoy mismo y, en una palabra, 
]>l'o('eder en todos los ndos, ton descuido, desgano. 
mala yolu11tad o perezn. 

Por ejemplo: Enrjqne es un negligente, por­
que al ir a la eseuela, olvida de fijarse si en la caja 
ele útiles, ha puesto todo cuanto va a necesitar en 
la clase. Y sucede que hoy no tiene lápiz para tra­
lntjar, mañana le falta la lapicera y pasat10 no balla 
]a goma para horrar en clase de dibnjo. 

Alberto, es del mismo modo negligente, por­
que nunca avisa a su mamá cuando sus trajes co­
mienzan a romperse. Y ocurre que el rasgoncito (1e 
hoy, se transforma mañana en una rotura imposi­
hle de componer, obligando a sus padres que no 
tienen dinero suficiente, a efectuar gastos en la 
compra de ropa, que pudo haber durado tres veces 
más del tiempo que duró. 



18 ]¡[ A 111 B R O 

A cada paso, a cada mÍlluto, nos encolltralllo~ 
ron perjuicios causados nada más que por la negli­
gencia de unos o de otros, viéndonos obligados a 
lamentar pérdidas irreparableH, fácile. de evitar 
en sus comienzos, con un poco de lmcna voluntad, 
de atc]](jón y de cuidado. 
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LA LLAVE DE LA DESPENSA 

Había una vez tul seiíor muy rico, que tenía 
1Ul sirviente no muy trabajador. Un día, al levall­
tarse, pidió SU8 botilles. En seguida se los trajo el 
:sirviente. Pero los botines, estaban sucios de la 
Huvia caída el día anterior. 

-b Cómo es que no me has limpiado los boti­
lles, J osé ~ - le pregunta el señor. 
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-& Para qué? - respouclió el sirviente. Está 
lloviendo aún, y en cuanto Vd camine lmas cuadra: 
los hotil1cS estarán tan sucios como ahora. 

El selíor no elijo nac1a, y terminó de vestirse. 
Cuaúclo se retiraha, el sirviente le llamó. 
-¿No me deja hoy como ,'iempre, la llave dc 

la despensa, señor~ 
-g Para qué la qlúeres ~ 
-j Pues para hacer mi desayuno! 

-b 1:'u desa;nmo ~ b Y para qué vas a comer ahora 
eUHndo a mediodía, C'ntirás alJetito de nuevo '? 

El sirviente comprendió la lección y no volyi6 
a reincidir en el olvido. 
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EL ECO 

Jorge ignoraba todavía lo que era el eco. Un 
día que se hallaba en medio de una solitaria prade­
ra, se le ocurrió gritar: 

-j Hola!. .. i Hola!. .. 
En el mismo instante oyó que las mismas pala­

hras se repetían cn el bosque vccino. 
Creyendo que alguien se burlaba de él, Jorge, 

ele mala manera, preguntó: 
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-4 Quién eres tú ~ 
La voz misteriosa, conte~tlÍ: 
-~ Quién eres tú ~ 
J Ol'ge, repliró ento)J(~e. <: 
-¡Tú eres un tonto! 
y las mismas palabras, fueron illlllodiatan)(\llte 

]'e]lctidas por la misma voz. 
Ya enojado y llello de cólera, .Jorge comienza a 

(1irigir palabras rada vez más injuriosas al des(" ,­
llocÍ<lo que suponía ('seondido e11 las vecilHlades de 1 
hosque. Y el eco ]r resp011tlía siemprc ('OH la misma 
fidelidad. 

Indignado entonces, Jorge se interna en el bos­
qne para castigar al insolente que se hurlaba de 61; 
pero. como es de supoñer, 110 encontró a nadie. 

Ya descorazonado y algo temeroso, Jorge resolvi() 
ir hasta u casa para contar a sus padres, lo que 
acabaha ele ocurrirle: un in olente, les elijo, se ha 
burlado de mí e11 el hOf.\quc, y m0 ha elirig-ielo pala· 
ln'as injuriosas. 

-Tú tienes la ('nIpa - contostólc en seguida 
la mamá. Lo que tú has escuchado, no es sino el 
ceo de tus propias palabras. Si en lugar de pelear 
('on el bosque 10 hubiera. dicho alguna palabrita () 
alguna frase afectuosa, el hosque te hubiera respon­
dido afectuosamente tambiélJ, y te habrías evitado 
a huen seguro, el mal rato que acabas de pasar. 

P. Perrault. 
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LA CAZA. 

La caza es, realmcllte, un resto ele barbaric. 
El hombre primitivo, el hombre salvaje, era 

('azador y pe cador. 
Las poblaeioncs que viven exclusivamente de 

la caza y de la pesca, no son generalmente civi­
lizadas, SillO miserableR. Aquellas por el contrario 
(lue ¡;;e dedican también a la agricultura, es decir. 
al cultivo y (,lúdaelo ele los vegetales, obtienen una 
nlimenta('ión má. varjada, más abmldante y más 
:;.;egura. 

¡Hono!' a lo:;.; hombres que ]lOS hicieroll ('Ol1orer 
10:-: seeretos fecundos encerrados en las plantas! 

En los puehlos civilizados, la caza no es una 
netesidad impuesta por la alimenta('ión, sino 1Ul 

plltretenimiento o un l)}acer. 
¿Pero se puede sentir placer mahu1Cl0 Rin nc­

{'e~idad a inc1efellsoR y nobles animalitos, que 110R 
alegran la vista y el oído ('011 BUS Yi:"\t()~()R plumajps 
() RUS cantos ~ 

La raza por placer , debería ser ('onsicleraüa 
('omo un verdadero crimen, y 10,< que a ella se cledi­
('au, encerrados como personas peligrosas. Porque 

. quien mata U11 ani.mal eualquiera sin nece::;Í(lad 
revela instintos perversos y hábitos criminales. 

i,Se han olvidado ya de aquel euento, en el ('ua} 
llll gig:1l1tr r1101'nl0. y armarlo (ln l1l1 fusil colosal 
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mataba niños para entretellcrse, atrayéndolo, con 
golosülas y juguetes? 

Pues hien : tratemos de no parecernos n ese 
monstruo gigante, y no nos aprovechemos de nues­
tra fuerza, ele nuestra habilidad o de l1Uestra astu­
cia, para matar a inocentes y preciosos seres que 
)lülgún mal nos han hecho. ' 
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EL GATO ~N EL CORRAL 

~ o hay nada que me divierta más que ver 1Ul 
gato eH un corral. Mira ello : e tá acostado domle 
el sol más calienta, envuelto en sn misma piel. 

Está satisfeeho, calentito, y se siente feliz. 
Micntra,' el perro, fatigado por la ,~igilanóa 

de toda la noche ronca en su casilla, mientras el 
cerdo gr11fíe y cl pavo cloquea dando vuelta~, mien­
tras que los pai-os parece que anduvieran graznan­
do en husca de q1úéu SR be qué, el gato mira, nrira; 
y no dice nada. 

Si se ausenta Ulla hora o dos de su plmto de 
ohRcnTarióll, es para ir a cazar al jardín, no como 
el perro que caza para los demás, sino como el gato; 
que raza para él. 

Así que almuerza frugalmente un gorrión o lo 
qne pueda porque ]10 es extremadamente exigen­
i-e, vuelve el gato, observa, y SielllI)re, y en toclos 
SUB moyimientos, y en todas sus ocasiones, parece 
que deplorara 10 que hacen los demás animales de 
la reunión, con maneras ele un hombre bien nacido; 
en una reunión ele personas ineducadas. 

Víctor Hugo. 
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ORAOlON A U PATRIA 

San Martín, Moreno, Belgrano, Rivadavia, 
padres ilustres de la República Argentina que mo­
rais en las regiones excelsas de la inmortalidad en 
la Historia, fundadores de la Libertad y de la Inde­
pendencia de la Patria, glorificada sea vuestra 
memoria, por las presentes y las futuras genera­
eiones! 

Hacemos votos ante el altar de la patria, para 
que vuestros Manes venerados se ciernan siempre 
sobre la inteligencia, sobre el corazón y sobre la 
voluntad de los argentinos, inspirándoles el sagra­
do fuego patriótico de que estábais poseídos. 

San Martín, Belgrano, Moreno, Rivadavia, 
padres de la Patria, escuchad los acentos que llenos 
de gratitud y de emoción, os dedican estos vuestros 
hijos, los futuros ciudadanos de la República, a 
quienes legásteis una patria hermosa, libre y 
grande. 

Así sea. 
E. A. Bavio. 



EL SAPO Y EL AVESTRUZ 

(Leyenda india) 

Fu día Re encontraron el sapo y el ave, truz. 
C'l'uzadas las palahras de t'l1luplimiellto, y después 
(le ponderal' el aVl'struz la ligereza ele su carrera 
1)01' 1m; eC1mpos, el sapo le dijo que él era eapaz ele 
gallarle, por 111ft,' que le viera saltar tan a mennclo 
sohre el suelo. 

-¡Ud.!. .. ¡Pero si yo no eorro, SÍllO vuelo! -
aijo el avestruz. 

- j No importa! Probemos, probemos y yerá -­
l'C'plicó PI sapo. 

-Pero si ua. lTú salün1do, saltal1(1o despaeito; 
:n), yolando, volando; con mis largaH c:¡milla,', ayn­
aado por lllis alm;, 110 habrá suelo que 110 se 
ara he ... 

-No importa: Pl'ohemos, prohemo, : le gana· 
reí, eompadre. 

- i U el. gauanne!. .. 
-Le juego mis prendas. 
-Acepto; pero le robo, rompac1re. 
y eligicron uu largo campo para correr. Al 

fina 1 de la ('allella, eolocaron un mortero que sC'ña­
Jaba la raya. 

El astuto sapo. c1i6 cuenta de la apuesta a los 
~ll~'()S y eligicndo ~ompañero:-:; Q1H' se le parecieran, 
los ('olocó escondidoi; a lo largo de la cancha, ~T al 
más vivo ele todos, (lentro del mortero, a fÜJ ele que 
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unos tras otros, aparecieran siemp)~e chU'mlte 1;\ 
rarrel'a engañando ~sí al avestruz. 

El avestruz partió huyendo. Con asombro 
suyo, ve siempre saltando el sapo a S11 lado. Llega 
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aquél a la raya y cuando a lardea ele triunfo, se1}­
tándose en el mortero, el sapo que e taba adentro 
del mismo, le grita: -¡Alto, que yo negué de anie­
mano! 

De 111oclo que éste fué e] gal1a c1or. 

Adán Quiroga. 
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¡ESTAMOS EN FAMILIA! 

Hay niños ( y también grallCles) que son Sl1111H­

mente edurados y corteses con los extraiíos. Sa­
luda11, descubriÉndose, a las perSOllas de respeto quC' 
encuentran a su paso; no olvidan de agl'ac1ecerlc:, 
diciéndoles: "Grarias, señor, o sciiora" y tambiéll; 
(, Sírvase Ud." cuando ofrecrn U11a cosa clullqnú'­
l·a. Emplean, en UlW palabra, huenos modalrR, 
muestran una fisollonúa. risueña, :'\-- Re preselli''Ill 
('omo modelo ele urbanidad y cortesía. 

Pero ¡ ay! cuando están en su ca, a, entre los 
ele BU familia, parecen enteramente otros. Cum1<lo 
hablan con el padre o la mndre lo hacen de l1~ala 
manera, permaneCCll ('ubiertos, y ] es dicen: "Sí" o 
"No" a secas sin auac1i.r "pnpá, o mamá" ('011N 

rorre. pondería. No Re acuerdan d0 decir: "Gra­
c·ÜI.S" cuando les dan algo, y es pr('ciRo rccorebrlrs 
a cada instante, que cuanclo se pide una cosa ét cual­
quiera, sea quien sea, el', necesario decir: Wl'enga 
]a hondad"; "Hágame el favor" o "MoléRtrse Ud." 

Otras yeces, se les oye gritar a las hermanns y 
hermanos, palabras descomeclidas y gruesas romo: 
"No me da la gana", "No seas tonto", "~o nw mo­
lestes" y otras más descorteses todavía. 

Y, cuando se leR rorrigell estas expre¡::.ioncs: 
contestan como ]a rosa más natura]: "No es nada; 
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es mi hermano", "Estarnos eH familia" o "tcHnno~ 
1ll utha confiamm". 

Sin embargo, la educación es una sola, r las 
per,'Ol1as cultas se reconocen tanto en la mal1rl'a (le 
tratar a los extraño, , como en el modo ele tratar IO:-i 

íntimot-\. ¿Es posible que siendo corteses y cOl1lccli­
tlos con los de afuera, pueda olvidarse e-:;a 8.fahili­
<lac.l COll los de la familia a quienei:3 Re quier(: t,lut0 

y Re les prodiga tan constantes cuidados"? PeI~semos 
un ratito nada. má¡.; en ellos, y veremos lo cqujvo­
endos que estamos. 



32 U A M n R O 

UTILIDAD DE LOS ARBOLES 

& Han visto Uds. alguna vez uno de esos árho­
les que parecen más viejos que el mundo 1 

Estos árboles se adhieren a la tierra, p or .. 'U1) 

raíces, ('omo se eleyan al cielo por sus ran:'é1s. :Las 
raíces Jos defienden contra los vientos, y van a hllS­

<:ar, por medio ue pequeñas fihras subterrállcaR, ]00 

jugos necesarios para. su nutrición. 
El tallo se reviste de una dura. corteza q LlC 

sirve para proteger la madera de las illClemen(~i(lt:' 
del tiempo. 

En yerano, las ramas llOS protegell con "n 
somhra, de los rayos del sol. En invierno, nutre la 
]lama que con8erva en no, otros el calor nntural. 

La madera que ele los árbole,' sacamOB, no t's 
Rolamente útil para el fuego; e.' una suhstan('ia tílil 
dócil corno sólida y durable, que la numo del 110111-

hre }Juede darle todas las formas que necesita, pHr;t 

las más graneles obras de la arqnjteetura y de ln 
navegación. 

Fenelón. 
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LOS SABIOS 

Los sabio~- son LUl pequeño número üe 11; >lll­

hrcs qUE' continuamcnte estudian con el propósito 
de no dejar nada sin saber. Hablan muchas veces 
cn un lenguaje dificil, y utilizan palabras que los 
niños no alcanzan a comprender. De vez en cuan­
do, pesan toda clase de polvillos en balanzas mU.'T 
exactas para realizar experimentos, mczclándo1os 
en aguas raras de olores extravagantes que qncmnn 
y que se llaman ácidos. 
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Üh¿1S vcee;:;, eshulian larga,' horas en liLl'l:-; 
e¡.;(~ritos por otros sabios ~omo cllos, o se acerean 
a un siunúmero de aparatos de diferentes clases y 
tlimCl1sioncs, bien l)ara o b~el'V1:ll' (;08aS diminutas 
que aparecen munentadas, o cosas muy lejanas que 
se ven como si estuviesen cerca. 

Otras veces también, estudian el cuerpo de 108 

hombres y de los allÍmales para ver cómo funciollall 
para poder curarlos si se enferman, y son mucho::; 
los que se dedican a estudiar las plantas y los mi­
nerales. 

Gracias a los sabios I se puede navegar por el 
mar y por los aires, se conocen los remedios para 
las enfermedades, y se descubren continuamente 
cosas que benefician a todos. 

Admiremos a los sahios qne se sacrifican estu­
diando por el progreso ele la lrumallÍüaü, y trah'­
mo, 011]a medida de nuestro })Oeo conoeimi('llto, 
ele imitar -BUS ansiaR de saller y su contraeei6n ;t1 
lT<lhajo. 
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EL GENERAL JOSE DE SAN MARTIN 

El o'eneral Don Josf de San 1Iartín. es cli§>;no 
ele admiTación no tan sólo por sus glorias milit[lre~ 
que ]0 igualan a los más graneles Capitanes elel 
lllll1lelO) sino también por su carácter austero, por 
su desprendimiento y por su elevada generosi.dac1; 
que lo llevaron a remillciar, con palabras mClllOl'a­
hlc8, a los honores y al poder que el agradecimiento. 
de los puehlos por él libertados, intentaron COll­

fic11'1e. 
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N arió en Yapoy1Í, pueblo ele la.' antignai'. Ml­
¡:.;iolleN, e inició su carrera militar ('11 E:-;paña, dondc 
al('anzó, deRpnés de tomar parte ('ll dos comhatc~ 
eontra los fraUteL'es, el grado de tC'lliC'llte COr011('1. 

Llegó a Buenos Aires en el año 1812, apclmr; 
illiC'lada la lucha por la Independel1(·ia. Enrargéldo 
por la J\mta de organizar 1111 ejérrito, ('reó el CUCT-

1'0 cl(' Granacleros a Cahallo, al frellte de los cllrtle8 
110 sólo logró vencer a los espaiíoles en su p,,fria. 
sino que pudo, atravcsalHlo los AmI es, lihertar poro 
tiempo de~ lmés a Chile y al Perú. 

Murió el general San Martín, lejos de su 
patria, abandonado casi en el destierro, mientnt,"i 
residía en Boulogne-sur-Mer, pueblo ele Franria 
Sus restos, fueron tTaslac1ac1os más tarde a BUCEOS 

AíreR, c1011(le (leRran, an actualmente, uepositgdoR 
('11 la (late(lra]. 
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LAS PALOMAS 

>< 

Yo recuerc1o, que cuamlo era niiía, los cazad/)­
rc~ traian a mi casa, en el otoño, hermosas e inocell­
tes palomas ensangrelltaelas.-Entre ellas, venían 
a 19u1las que e taball -vivas; y luego ele reclamarlas 
para mí. lot' eazac10reR lwrmit:ían que l1l(' las lIe-nt­
ra. 

Yo las sacaba del monton cuidadosamente, como 
lma verdadera maclrecita, y me entregaba a la difí­
cil tarea de cuidarlas. Las pobrecitas, moriblmdas, 
('ollsurni<las por la fichre (le 1m; h('riclas, sorbían ávi-



38 Al A M B R Ú 

damente el agua quc les daba en una cuchara di­
minuta. 

Cuando despues ele algunos días, alglma de mis 
protegidas que lograba sobrevivir, conseguía ex­
tender sus alas, se agitaba tristemente en la jaula. 
ávida de ganar nuevamente el campo.-Bien sahín 
yo, que morirían de tristeza si 110 les devolvía la li­
bertad; y habia logrado habituarme, por otra parte, 
a sacrificar el placer ele poseerlas, al placer de la 
generosidad. 

De este modo, era para mi 1m elía ele enorme jú­
bilo, aquel en que lograba llevar una de esas palo­
mitas curadas a la velltana.-Entonces, le daba mi­
les y miles ele besos, le acariciaba la cabecita, y 
mientras se me llenaban Jos ojos ele lágrimas, la sol­
taba hacia el jardin de la casa. 

La palomita, se quedaba todavía inmóvil algu­
nos minutos en la ventaDa, extTañada ella misma 
de su felicidad.-Lurgo, partía con un grito de jú­
hilo quc me partía el rora¡r,ón. Yo, la seguía aún mu­
cho tiempo con la mirada, hasta verla ele 'aparecer 
detrás de los Últinl0S árboles, y luego me ponía a Ho-

o rar amargamente y tanto, que hacía muchas veces 
inquietar a mi madre, _con mi aire sufrido y pesaro­
so. 

J orgo Sand. 
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NECESIDAD DE SABER 

Las pC'r::;oncls inteligentes saben aprovcchar 
la::; difcrentes fuerzas quc se encuentran en la na­
turaleza. E~tas fuerzas obedecen a ciertas ll'Ycs 
(lue eS,necesario COllocer si no queremo::; exponernos 
el 81lfrir ac(·i<1ente. nHlehas yece: graves c irreme­
(hables. 

La mayor parte de estos acódcl1tes son eau­
:-;ac1os por ignorancia o por imprudelicia. 118 1(0::; 
a('('idcnte::; ])01' igllormwin, es mcjor no hablar. rrel1-

(ldamos que e, '('l'ibir 1111 lilJrc entero, para cxplicar 
a la gente cierta,' cosas que sabrían si hubieran idCl 
n la escuela o si 1)01' lo menos preguntaran éllltef'. 

(le hacerlas, a las ])er80ll11R entcndidas, b Quién ]10 

sabc, por e,ielll}>lo, que 110 e. hueno elleerrarRe en 
uua pieza hahiendo ('a1'1)o11('s encendidm:;? & QUi011 
110 sabe tamhién que' para tomar un hilo eléctri( ~ o 
dehe calzar en las lllanos guantes de goma? 

Sin embargo, todos los día , los diarios regi8tml1 
accidentes de esta naturaleza. i Es increíble! 

En cuanto a los accidentes por imprudenci¿l, 
pueden evitarse fácilmente, tomando las precaucio­
nes siguientes: 

No jugar nunca con fuego, ni con lámpal'~s, ni 
con pólvora, ni con balas, ni con armas, ni con 
aparatos de gas, ni con máquinas eléctricas. 



40 M,,-1MBRÚ 

K o aproximándonos c1clllaúado a esta' múqní­
lias o aparatos estando en movimiento. 

No eohijáuclouos ba,jo los árboles, en ticmpo 
de tOl'lnenta. 

Miranclo a la derecha y a la izquiel'da, allte's 
de atraycsar las canes o las vías elel feTrocarril. 

No c1ejaudo para último momento las cosas, "Í, 

no lUH.:iémlolas con tiempo. El apuro trae aparc,ja,· 
do casi siempre, ]08 errores y los accidentes. 

En lUla palabra, pensar bien aute._ de ]¡¡u'er 
alguna cosa, y uo hacerla, sill medir antes las l)11c­
nas o malas cODsenlencias ele lo que vayamo " a 
realizar. 
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INVIERNO 

El pequeñu gorrióu Pierrot, tiritando hajo sus 
plml1a~, se siente inquieto de ver un sol siempr(J 
velado por las nube ' , mientras que el viento o la 
lluvia se llevaD cada día má," , las pajas de su nido. 

Pero al mismo tiempo que triste, Pierrot se 
'siente animoso. Y, como él conoce todos los l'iueo-
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nes de la selva, encuentra, con alguna frecuencia , 
huenos granos que recoge, y se lleva en seguida 
para alimentarse. 

Pero . .. ~ Qué pasa esta mañana en ] a selva '? 
Ramas, ramas y siempre ramas, como. si el bosque 
estuviera muerto. Algunas hojas secas de vez en 
euando, y he ahí todo. Además, el viento sopla, y 
]a lluvia moja las phU1las de Pierrot, cansado de 
yolar inútilmente. 

La noche comienza a llegar, y el pobre Pierrot 
que no ha logrado encontrar,un solo grano, se siente 
desfallecel' de apetito, 

Pe pronto, repara en lilla ventana próxima. 
Pierrot se decide a entrar por ella, a la habitaeión 
que ha entrevisto; pero antes, para mirar mejor. 
revolotea insistentemente sobre los cristale... Una 
cabeza de niño, está apoyada COlltra ellos. Al ver a 
Pierrot, se esconde. Pero al cabo de un rato unos 
bracitos abren dulcemente la ventana, y dos mallO. 
arrojan sobre el parapeto ml montón de migajas dr 
blanquísimo pan. En seglúda, se cierra la ventann. 

Pierrot loco de alegría, 11ica una por una hl~ 
blancas migajas; da las gracia8 al nUlo con varios 
píos pios, y vuelve, satisfecho, a su nido. 

Por la noche Pierrot sueña que todos los días 1Ul 

hermoso niño abre una ventana y lo 11ama: "Pip:í, 
Pipí, aqlú tienes tu comida!" 

Y, en efecto, al otro día, y todos los siguientes 
hasta el fin del' invierno, la misma pequeñita y dulce 
mano del niño arroja al pob1'e Pierrot sobre el pa­
rapeto, muchas y riquísimas migajitas de pan. 

C. Bress. 
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BICHITOS DE LUZ 

Jucgan en la hC1"1lI0Sa noche, 
Juegan los bichos de luz, 
jucgml a las escondidas, 
juegan en la sombra aZlll. 

Juegan a la picdm liúre, 
jucgan a más y mejo/' . .. 
y apa,gctll al encendcrse 
Sil peqltciílito fal'O'l, 

pero, si salvan la piecZra, 
SIl farol vuelvc a lucir. 
-,PiecTru libre para todos! 
Piedra libre para mí! 

4'" .) 

Germán Bcrclialez. 
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LA CONSTANCIA 

Alherto es lUl lllJJO extremadamente ill('Ollf:\­
tanteo Nunca termiml los trabajos que empieza, f',(' 

eanFía en seguida de laf< explicaciones del maestro 
y si lee, lo hace tau lip:eramente y salteando de tal 
manera las páginas, que al terminar nunca puede 
rfecír lo que ha leído. 

LOB cuadernos son una muestra palpahle de _ 
este defedo tan feo: las páginas están escritas RO­

]amellte al principio; los prohlemaR, ahandonados 
por la mitad; las composiciones, FíUl concluir. En 
fin, todo dcnota en su labor y en FíU comportallliell­
too 11na falta ahRoluta c1e rontracción y constaneÍa 
('11 el trahajo. 

Pero Alberto tendrá que arrepentirse pronto 
de KU lamentahle modo ele Rer. A fÜl de aiío .. no 
:-:;ahrá nada. más que 11U poquito de cac1a rosa ';.' 
euamlo le preglUlten algo, alJcnaFí si salürá del vaso 
con la rOllsabicla frase: "No me aellcrclo" o "R[1('e 
murho que lo estudié". 

Pero la \"crc1ac1 será 11l11Y otra, y él, primcro 
de t(ld()~, 10 Kahrá. 8n igllormH'i11, 110 será má:-; quc 
el producto de su modo ele Fíer, ele RU poca pac:iell­
('i11, de f<U incapaeidad para vencer Jas clificulbr1cR 
que se le present.aron, y de no llaber aplicado a . 11 

lRhOT¡ todo el tiempo que R\1 tcrminación requería. 
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Porque ser con,~tallte, Bignifica illsü;tir en lo 
que Re 113 eOlllollZado y terminarlo; no amilcmarse 
porque sea largo, 1)en080 ° poco ameno, y realizar 
todo cuanto sea necesario, para que la labor resul­
to lu que _elebe ser. 
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Dr. MARIANO MORENO 

Fué el Dr. Mariano Moreno el alma de la Revo­
lución de Mayo, y quien fijó, además, su verdadero 
alcance y su finalidad. 

Como secretario de la Primera Junta de Go­
bierno , pronto su acendrado espíritu patriótico pre­
dominó dentro de ella, inspirando su acción y de­
terminando sus principales deliberaciones. 

Con su palabra enérgica, eficaz y oportuna, 
Moreno arrastró al verdadero movimiento revolu-
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cionario a cuantos en algún momento dudaron de 
su verdadera significación, defendiendo con su 
ejemplo y con sus pensamientos, las ideas más radi­
cales y definitivas en este sentido. 

Designado para desempeñar una misión clipIo­
mática, el Dr. Moreno expiró en alta mar, siendo 
arrojados sus restos, según es costumbre, al océano 
después de rendírsele los honores debidos a su alta 
jerarquía. 

"Viva mi patria aunque yo perezca", fueron 
las últimas palabras de tan esclarecido patricio. 
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EL TELEGRAFO 

Uno de los mús portcllto8uS inyentos que trajo 
consigo el descuhrimiento de la electricidad, es el 
(lel telégrafo, que quiere cletir "o:-\crihi1' de lejo~". 
Con anterioridad a este invellto, los homlJres se en­
tendían a clistanC'i<1. por medio de signos conYen­
cionales transmitidos por 11n<18 tahlas movible:') que: 
se colocah3n muy alto. 

Gracias al telégrafo ne ahora, do, per:->onas q1H' 

se hallen a grandísima distancia. pueden ronllmi­
carse tan rápidamente entre sí, como si cstnvi('r~m 
separadas sólo por algunos mctros. 

Ouando alguien quiere eúmnuicar,'o eon otra 
persona por medio del telégrafo, no tiene máR q1H> 
escrihir en un papel lo que quiere decirlo, y entre­
gárselo al telegrafista. Este lo leo, da lillOS golpe­
~itos en l1ll aparato que se llama manipulador, por­
que se mm con las manos, y los golpecitos se 
transmiten 1,01' un alamhrc eléctrico a otro 
aparato llamado re -eptor, y que se encuentra 
colocado frentc al telegrafista en la ciudad o pnehlo 
donde reside la persona con quien queremos comu­
nicarnos. Oomo los golpecitos sc transmitcn COllO 
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siglio y estos ,on recibidos y eHcl'itos mecamc[\­
melite en lUla tira de papel, el telegrafista los tra­
dnce y luego mamla el te.1egrama a la persona a 
quien va dirigido. 

Las comunicaciones telegráficas, no se esta­
hlecen sólo por tierra, ino también a través del 
oré:mo, por medio de cables submarinos. 

Se }J11ecle cOlllunicar por telégrafo con eua 1-
quier país del mundo, y a esta invención se debe, en 
parte, el gran desaTrollo alcanzado por el comercio 
y la industria. 
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Se ha ürvolltado también, el telégrafo sin hilo~. 
J\fcdiallte él, 1as personas pueden romunirari4e no 
ya :::;ó10 de UD país a otTo, si DO con las que viajan ('11 

huques que na'Vegan e11 alta mar. 
Graeias a este invento . se hall Clrital10 DO pocos 

naufragios, pue ' 10s buques pudiéndose commlÍrar 
entro sí, Imec1en tamhirn auxiliarse y . ocorrer. (' 
mutuamente. 
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EL GALLO Y EL ZORRO 

Un zorro camandulcro 
visitaba 1111 gallincro, 
y le !uslitlió !fue el gallo 
c({ntora, CUCll1clo ni 'lln raijo 
clel Sol doraba el a7ero. 
y as'Í le habló: -¿ Q lIé razó-n 
te obliga c~ tal nw(lrl![}ón? 

-Yo canto anll.1'Iciallclo el día . .. 
-PCI'O Cs ele noche . . . 

JHÚS noche sin '!/l i cane'l:ón. , . 
-p /ledo que sí. '. mCbS liviano, 
fe doy IIn COJl.'cjo, hermano, 
2J1'OJl!Jlclo y muy popIl7a?': 
(( 110 por mu.eho ?nCtd1·1{.gar, 

ama l/cee mús temprano . . , n. 

-Sería 

51 

Elll'iq'llC I1icharcl Lava?lc. 
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LAS HOJAS MUERTAS 

Acaba de llegar el Otoño. Pec1rito, Juan y 
Lucía van a bu 'cal' las hojas secas que servirán de 
('allla a "Rjquita", la cabra, y a "Roseta", la yac[\. 

Pedro lleva tomada la carretilla, Juan su ca­
naslo y Lucía su bolsa. Van casi corriendo, <.le 
l)risa, por el camin.o. 

Esto no es lID juego. Es Ull trabajo. Pero 110 . e 
crea que estos nIDos van tristes porque trabajan. 
El trahajo es serjo, pero no es triste. 
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He aquí los niños en su obra. Entretanto, el 
Sol, que suhe, calienta dulcemente la campiña. De 
todas las chimeneas salen suaves COhUllllitas elo 
humo. Los njfíos saben lo que esos humos quieren 
decir. Dicen que la > 0l)a está puesta a cooel' en todas 
las marmitas de las casas dell)Ueblo. 

Todavía una brazada de hojas seca!'í, y lo.' niñm; 
retoman el camÍLlQ emprendido. La cuesta es ruda. 
Encorvados lJor el peso de la bolsa e illclinados 
bacia la carretilla, sienten a ratos algunas gotitas 
de sud 0'1.', corriendo sobre la frente. 

Pedrito, Juan y Lucía, comienzan a cansarse. 
Pero la idea, la promesa le la sopa, lo. alienta y 
les infunde coraje. 

SOlJlando y resoplando, llegan al flli a su casa. 
La madre, que les espera en el umbral de la puerta, 
1es grita: 

-i A ver si se apuran esos niños que la sopa 
está pronta! 

Nuestros amiguitos la. encuentran excelente, 
iEs que se están comiendo una sopa que han sabido 
ganarla! 

Anatole France. 
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UN HUESO DE CIRUELA 

La madre había comprado ciruelas, y querien­
do distribuirlas entre 10s niños, al final de la comi­
da, púsolas en 1m plato. 

Alberto 110 había comido ciruela::; nunca I ele 
modo que aquella fruta le tentaba mucho. La hahía 
olfateado y deseaba probarla. 

Luego de dar repetidas vuelta alrededor cld 
plato, no bien se halló solo en el apo 'ento ,tomó una 
y se la comió. La madre contó luego las fruta~, y 
Dotó que faltaha alguna. 

Díjoselo al padre, y, ya en la mesa, él:lte pre­
glmtó: 

-¡,AlgullO de vosotros, hijos míos, Re ha comi­
do 11lln (~iruela 1 

- No, no - respondieron todos. 
Alherto se pUf':O rojo y también contestó : No, 

yo 110 me la he comido. 
-Entonces, agregó, el padre, estoy tranquilo. 

TIubiera sido una gran desgracia, lo eontrario. Las 
riruelas tienen bu eso y si se traga UllO ele ellos. 
quien ]0 traga muere indefectiblemente antes de 
las veülticuatro horas. Eso es lo que temería por 
n]gmlO de vosotros, si acaso ]0 hubiérais hecho. 

Alberto. palicleció de pronto y exclamó: i N o 
temas, papá, ·porque yo arrojé el hueso por la Ycn­
tana! 

Todos se echaron a reír. Y Alberto, descuhier­
to, púsose a llorar amargamente. 



o ... 
00 ... 
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EL 25 DE MAYO DE uno 

Esta gran fiesta nacionaL recuerda la fecha en 
que reunidas en Cabildo Abierto las personas más 
notables de Buenos Aires, pidieron la renuncia del 
Virrey Cisneros, y aceptaron la Junta de Gobierno 
que les presentó el pueblo. Esta Junta que es el 
primer gobierno patrio que ha tenido el país, estaba 
compuesta por Don Cornelio Saavedra, como pre­
sidente; Don Juan José Paso y Don Mariano More­
no, como secretarios, y Don Manuel Belgrano, Juan 
José Castelli, Miguel Azcuénaga, Manuel Alberti, 
Domingo Matheu y Juan Larrea, como vocales. 

De esta manera. quedó constituído este primer 
gobierno nacional, que fué proclamado entre salvas 
de artillería, repique de campanas y vítores del 
pueblo: reunido en la plaza de la Victoria, que des­
pués fué denominada de Mayo. 



56 M A M R R O 

LA ESPONJA QUE SE OLVIDO JORGE 

"Yo me olvidé" - so dijo esta maí'íana Jorgr 
al entrar a la escuela. 

itDe qué se había olviclado J orge ·~ Pues nada 
menos que de la esponja, para borrar la escritura 
<le la pizarra. 

Pero Jorge, que no es un niño muy limpio, ('11-

contró pronto el remedio. Cuando llegó el momen­
to, sacó el pañuelo, y lo pasó rel,etidamente por la 
pIzarra. 

Mas al poco rato, Jorge tuvo necesülad de lim­
piarse la nariz y olvidando lo que antes había hedlO 
('011 el pañuelo, lo sacó, lo usó victoriosamente y 
]ueg:o, por añadidura, ,'e lo pasó varias veces por la 
,-ara. 

Cuando salió del colegio, su mamá lo esperaha . 
• J orgo quiso hesarla, pero su mamá le rechazó 

suavemente. 
-~Qué veo? - le dijo. - Cuando vino a la 

escuela, Jorge era de raza hlanca; 1)ero ahora, 
J orgo es de raza negra . Tiene todo el aspecto de un 
negllo, elo 1m negro quo no se hubiera lavado la cara 
haee ocho días! 

Jorge llegó sin embargo a su casa. Por el ca­
mino, su mamá le iba reprendiendo. Otra sorpresa 
]e esperaba aún. 
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Bob, 01 1)01'1'0, el pequeilo yerro, el eOlllpailcl'o 
ím;cparablc de Jorge, tampoco lo conoció, y cn 
lugar ele flaludarle como todos los días, saltándole 
amistosamente al cuerpo, 1n1808e cn actitud amena-o 
zante y comenzó a ladrade. 

i Pobre Jorge! j No hubiera deseado lllUlca, ha­
llar 'e en semejante trance!! 

El mismo, más taTde, no se c;onoció, cuando al 
mirarse al espejo, se bailó toda la cara tiznada 
igualita a la de 1Ul deshollinador! 

C. Wágner. 
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EL TELEFONO 

Los hOlllbres. no se sintieron satisfecho:::;, cuan­
clo llor medio del telégrafo. pudieron comunicarse 
por escrito desde largas distancias. Sintieron la 
necesidad también, de hablar y de conversar entre 
sí mmque estuvieran separados por muchas cua­
dras en una misma ciudad, por muchas leguas en 
1m mismo país, o por enormes distancias a través 
ele mares o de océanos en diferentes nacione y 
continentes. 

Por esta nece:::;idac1 Re inventó el teléfono qne 
todos conocemos y por el que hablamos continua­
meJ1te, es decir, un Rparato provisto de una bocina 
para proHlillciar sohre ella las palabras, y de 1111 

tubo que aplicamos al oido })ara escurhar lo que n01) 
contestan. 

La bocina, tiene delante una placa o laminifa 
fina que comiellza a vibrar apenas se empieza n 
hahlar. Estas vibrac:Íones o movimientos, se trans­
mitel1, por mec1jo de unos hilos eléctricoR, hasta otra 
placa igual, que tiene el tubo por el que oye la per­
SOlla con quien hablamos. 

Las vibraciones (que no son sino las palabras 
que pronlillciamos) se escuchan perfectamente por 
distante que esté dicha persona) y siempre junto al 
oído. Es maravilloso. No sólo esa persona nos ell­
tiende, sino que hasta 110S reconoce la voz! 
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Cuanclo la persona con quien hablamos nos 
(·ontesta, lo hace de la misma manera que lo hici­
mos nosotros para hablarle; y nosotros, a llue.Jl'a 
vez, recibimos sus palabras, por un aparatito igual 
al que ella tiene junt-o al oído. 

El teléfono es pues, también un gran invento 
que debemos al dC'Rcubrimiento ele la electricidad; 
mediant-e el cual, en contados minutos, nOR pone­
mos en comunicación directa con cualquier ])C'n:;o­
Ha, llor lejos que Re e11(>ne11tre (le nosot-ros. 
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ALG UNAS UTILIDADES DEL REINO 
ANIMAl, 

LOR homhrrR, durante lo," primeros tiempos del 
numelo, tuvieron, para poder alimentarse o cubrir­
se de las inclemencias del tiempo, que dar muerte 
él. otros seres más débiles o menos inteligentes qnc 
ellos, es decir, que tuvieron que dedicarse él. la caZ::1. 
Más tarde, domesticaron alglUlos ele esos anin'lales 
con el propósito de que le sirvieran, ya para tras­
ladarse de un lugar a otro, ya para transportar la 
carga hasta sus propias viviendas. 

Poco a poco también, lo. hombres fueron me­
jorando la calidad de esos anima le::;, a fin de mejo­
rar los alimentos que sarélhan de ellos, como la 
carne, la leche, etc., de tal modo que, a través (le 
nmchíRllno tiempo, fueron al)arcciendo,cll el mundo) 
nuevas especies animales y nuevas razas. 

Así por ejemplo, ele los primeros húfalos llldó­
cües y salvajes cuya carne era dura y ele muy feo 
gusto, nos vinieron los magníficos novillos o las 
vacas que pastan en nuestras praderas, y que nos 
dan abunelante y apetitosa carne o leche sabrosí. l.l11a 
y nutritiva. 

Del mismo modo, los hombres procedieron con 
los animales que vivían en el agua, corno los peces, 
y con los provistos ele alas para volar. como las aves, . 
que moraban sobre los árboles. A unós y a otros) 
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los aprovecharon con fines ele alimentación, mejo­
rando alglmas especies con este propósito. 

Pero no solamente Jos hombres de ahora sr. 
li1llitan como ]us ele antes al aprovechamiento de la 
l'arne o la leehe de estos animales cuando están 
vivoR, o del enero cuando están muertos. IJos hom·· 
hres de ahora - han alJrendido a tTahajar CHOS pro­
ductos CUll diferentes fines, sacando por ejemplo 
de la le('he la rica manteea o los exquüütos queso~. 
{) de RUR pielel'\, ('rÜleS o cueros, vestidos para protf'·· 
g-erse del frío . 

Por los élllimalcl'\, pucs, puccle dt'('irse que lo;:; 
homhreR han logrado gran parte de 8n bicnestar y 
~u salml, razón por la cual cstamos obligarlos [\. 
l'c:-:petarlos, ' 1110 por sClltimiento, por conveniencia 
a lo menos. 
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LOS TRANSPORTES TERRESTRES 

El primer medio de transporte <lel homhre que 
))0 pudo resistir por sí mi. 'mo graneles pesos, fue' 
posiblemente el trinco, vehÍcnlo que todos sahemos 
f-;e emplea llOY para marchar sobre el hielo, en los 
países de rJima extremadamente frío. 

Cuanelo gracias a él Jos bombres se dicron 
('l1C']Jta de que disminuyendo el frotamiento de ]a:; 
rosas. obre el ,'1.1810 se arc]eraha el movimiento y se 
c(,OllOmizaba fuerza, trataron de husca1' entOJ1('('s 
algo quC' reemplazara cnla tierra, lo que ha(·ía (lcB11-
zar subre el hielo tan velozmente y sin mayo]' 
c~fuerzo, la rarga que ellos llti1iza hall para L1 
('011 . tl'ucC'ión: (le las ,rJ.viendas, Fué enton('es, rW111-
(10 se invcntó la rueda. 

Las 1)ri111eras ruc<las. fneTon seguramente ele 
»iecha; pero eon el amla1' del tiempo, después quP 
]0 hombres eonocieron las aplicarlones del hicrro 
y de la madera, fueron perEecriollándolas Ilaulati­
namel1te, hasta hacer elc ellas un elemento 1l1<:1l11Ul­

blc (' imprcsciuclible en los tran. portes por tierra. 
Los vehículo terrestres tienen diferente. ' 

formas, según sea el gusto de las personas o el ohje­
to para el que se les destina. Así, entre los vehíen­
los para carga, podemos citar el carro, el camióll. 
('1 furgóll, la chata, etc., sin olvü1ar la moc1eRtn y 
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utilí 'ÚllH earretilla, Ílr\'clltadn por uu llOmh]'c (le 
dencia llamado Pasca1. 

Para el tnmsporte de personas, se utilizélll 
también gran número de vehículos como ser el 
coche, el tranvía, el ómnibus, el automóvil, el ferro­
carril, que se usa también extraorclinariaruent(\ 
para el transporte ele carga de toda Índole, y ('1\ 

pueblos lejanos llamados de Orientc (porque que 
dan al Este u Oriente de nosotros) se empJran 
todavía especies de coches, tira(los por personas e1J 

lugar de animales. 
El palanql.lín, que hace muchos años usaban los 

8C'uores poderosos para trasladarse de un lugar a 
otro alzados por sus sirvientes o lacayos, ahora, yH 11' 

fortuna, apenas si se YO en los muscos. 
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¡AHORREMOS! 

Enseñar el ahorro, es combatir el juego~ el 
alcoholismo, el tabaco, el lujo, el despilfarro y la 
haraganería, que son los verdaderos generadores de 
la miseria. 

Ahorrar no es ser avariento, no es ser cicatero, 
ni siquiera es ser económico. Ahorrar es, sencilla­
mente, guardar una parte de lo que se gana. N o 
gastar todo lo que se produce. 

Quien gasta cuanto gana, está siempre al borde 
de la miseria, es necesariamente débil e impotente, 
esclavo del tiempo y de las circunstancias, y perma­
nece siempre pobre. Pierde el propio respeto y el 
de los demás, y no puede permanecer independien­
te y libre. El disipador. se priva de toda energía 
moral, de toda virtud viril. 

El ahorro sólo exige un esfuerzo: comenzar. 
En la vida normal, no hay más medio de pros­

peridad que el trabajo y el ahorro. 

La Caja Nacional de Ahorro Postal. 
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EL GORRION y LA LIEBRE 

l! n gorrióll cuyj(lio::io, a~í deeÍa 
A lwa liebre que lID águila oprimía: 
i No eres tú tan ligera 
Que si el perro te sigue en la earrern 
La acarieian y alahan ('omo al cabo 
Acerque sus llari~es a tu ra ho ~ 
Pues empieza a correr ... ¿ Qué te cldi elle? 
De este modo la insulta cuando viellC 

El diestro gavilán y lo arrehaia. 
El gorrjól1 dJilla; el águila lo mata, 
y la liebre exclamó ~ i Bien merecido! 
¿ Quién le mandó insultar a un afligido? 
y a más ... ¿Por qué meter::;(' a ronsejl'ro 
N o ::la hiendo miTar por tí prünero 1 

Iriarte. 
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GENERAL MANUEL ,BELGRANO 

r--

El general Manuel Belgrano, es una de las 
figuras más interesantes y preclaras de la Revolu­
ción. Abogado, periodista, militar, puede decirse 
que consagró su vida por entero, al triunfo de sus 
ideales patrióticos, sirviéndoles con desinterés, 
energía e inteligencia. 

Alcanzó el general Belgrano dos victorias¡ Ulla 

en Tucumáu y otra en Salta, sufriendo sin abatirse 
uos derrotas, las de Vilcapugio y Ayohuma, en todas 
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las cuales Belgrano demostró una entereza do 
('arácter digna de la sagrada causa que clefenclía, y 
nna ülquebralltable fe en el trilmfo definitivo de 1:18 
armas. 

A Belgrano se le debe la creación de la bande­
ra y de la escarapela nacional, y lID hondo ejemplo 
además do civismo y comprensióll del momeuto 
histórico por que se atravesaba: renuneÍó siempre 
a toda aspiracióll personal, y sacrificó todos SUH 

intereses en aras de la patria. 
Murió en Buenos Aires, y sus restos descansan 

cn un panteón, especialmente erigido en el atrio de 
1a igksi.a ele Sauto Domingo. 
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LA NUTRIerON 

Para (}11e sea posible 1,1 "ida de los sereR alli­
males y vegetales, es necesario que éstos no sol<1-
mente respiren Rino que Be alimcnten también. 

Los animal e se al1111entall de otros animales, 
o de Yegctalc~ según sen la csp('cie a la ql1e perte­
necen. Los alilllelltos, lUla vez ingeTic10s y lllHst i­
eac1os, pa,'un por la digepti(íll al estómago y ello:,; 
inteRti.noR, de clonde la parte útil ql1C contif'11ell CR 
Raeada por pequefía raú'€s o caua les C011 c1C"till(l 
a la sangre, que la dü;trihuye cireulamlo por toLlo 
el cuerpo, reparando los tejidos y fortificando Jo:'! 
órganos que lo llcceR"itan. 

La plantaR, c nutren también como los anima­
les. Para ello, Raran de la tierra, por medio de sus 
raítCR todos lOR alUlleutos y el agua que neCf'sitan 
l)(lra poder vivir, ~T que l1wgo sc trallRformall en 
tlavin, que es, para 10R vegetaleR, ni más ni menOR 
que ]a sangre en las especIC's animales. 

J.Ja lmtrición es, pues, ('(lUlO ]0 11e11108 didlO, 
una de las ftmciones más esenciales para la vida ele 
Jos seres organizados, depen(liendo de la buena o 
mala nutrición, en gran parte, la huena o mala Ralud 
tamhién de los animales y de ]as plantas. 
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EL CABALLO 

Una de las más valiosas conquistas que ha 
lleeho el hombre para servirse de los animales que 
la naturaleza pusora su alcance, es la de haber logra­
do domesticar' el cahallo, ese fogoso animal que 
comparte con él las fatigas del trabajo diario y que> 
tan eficazmente lo ayuda en gran número de 1m.; 
necesidade. de su vida. 

Intrépido por temperamento. el caballu ve el 
peligro y lo afronta, como ocurre en la guerra ; 
trabaja con ahinco en las labores r1U'alefl y en las 
de la ciudad y, más clúcil que valiente y fogoso, sabe 
reprimir su voluntad obedecicndo a la malJO y al 
deseo del homhre qne lo guía. 

Los cahalloR árabes y a11ClallH'cs, Han muy e~ti­
lllac1o~ por hl heJlc~í\a de Fin formas ~' por :-;u rapideí\, 
los pereherollcs ele FrcUl(·ia por . n fuerza, y <'1 
úriollo p01.' sn enorme resistencia a la fatiga, quc 
cOJltrasta con la. pequeñez ele su tamaño. 

De noble aspecto, dócil e inteligente, el caballo 
se ut.ilií\a para el tiro, para el transporte de carga 
o como animal de silla, constituyendo su esprcú\ 
una gran fuente de riqueza para la República 
Argentina. 
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TRANSPORTES MARITIMOS 

Cuando los primero~ hombres descuhrieron qne 
la madera flotaba sobre el agua, que 0Ha era sufi­
cientemente fuerte como para no ser clestnúda T 
que seguía nahlralmente el CU1'SO ele la corriente. 
construyeron, lJara trasladarse de un lugar a otro 
})or el agua, la balsa, esto es, una plancha flotante 
formada por varios troncos de árboleFl, mlidos fuer­
temente entre sí por gru Ras ligaduras. 

Mucho tiempo después, cuando tuvieron hachas 
ele piedra para cortar la madera ele los árboles y 
darle forma más o menos a voltmtad construyeron. 
ron ayuda de otros útiles que idearon, las primeras 
piraguas, espeeies de lanchas que perfeccionándolas 
en seguridad y tamaño, fueron tra:osformándosc 
paulatinamente hasta llegar a grandes construccio­
nes llamadas barcos. En posesión de ellos, ya los 
hombres se arriesgaron a las grandes travesías por 
agua, como la eXlJemción de Colón por ejemplo; y 
fijaban, sobre altos palos o mástiles, ,amplios lienzos 
llamados velas, con el fin de que el viento al presio­
nar sobre ellas, impulsara también al barco y éste 
se deslizara más rápidamente sobre las aguas. 

Poco a poco, los barcos han sido reemplazados 
por los navíos, que prestan enormes beneficios para 
el transporte e intercambio de pasajeros entre los 
países más lejanos, y que movidos no ya por el 
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viento sino por potentes máqulllas a vapor) l'ruzan 
hoy velozmente todos los mares del mundo del"dc 
un extremo hasta el otro, como orgullosos de la sahi­
duría, del trabajo y de la inteligencia de los 
hombres. 
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EL OMBU (adaptado) 

El omhú - árhol al quc nillgUllO pucde aven­
tajarlo en belleza, frondosidad y majestad - es 
natural de Cí::\ta parte do la .América del Sud, y 
ere 'C, proporeiolHmdo sombra y casa, solitario~ en 
medio do nuestras pampas y llamu'as. 

Uno de los caracteres principales de este árbol, 
C'R la longevidad, es decir, su larga vida. Nadie ha 
vi to todavía, un ombú seco de vejez, y además, 
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tieue tal fortaleza que uo hay huraeán <l11e]O c1erri1w 
ni sequía o fuego que lo det)truya. 

Créese que sus ahultada:.;; raí('e~, tiPIlCll 1Ul 

depósito ele jugos que el omhú ahsorbe en los días 
de humcda(l y que luego le ~Ü'YCll dC' rC'scrYa par:1 
las éporHs en que la lluvia e ca~C'a. 

El omhú ofrece la freRcura dc sn l'olllhra a lo..; 
homhres r a los mIÍma]cl', ('ual1do ('1 ~ol RhraS::l ],1 
t iena, :"~ 110 e~ eicrto lo C]lH' SC' ha <li('ho (le qnc su 
sombra prodnzea do]o}' d e ea lwza. Por el ('mltl'ario, 
entre otras pl'opi('ünclc's lllC(1Íellla]e" atrihníchl.' a 
sus hoja~, está la dc mitigar esos dolorl'!-\, y hnnhi01l 
la de pres('rvaI' al viajero ('(mtra el peligro (le 1;\ 
i11, 01acióll. 

El zumo dc HU fruto l'(\ emplea para <luitar 
mauC'haR a la ropa y todo el árhol, por su llatnra1C'zn 
y su elevaei61l, ('o]o('a(10 r r('a de 1ll1R casa, ~irYe <le 
pararrayo. 

La patria de este árhol tan H(lminHlo pOi' lo" 
C'xtranjeroR ha ~ido hasta ha('e a 19U1lO~ años, to(lo 
un prohlellla, 110 faltém<1o quien lo ('ollsiderasp ('OlllO 

de origen europeo. PC'ro ('u 1878, un ~ahi(). el 
Dr. CarIo, BC'rg, clespuc>s de lUl 11l'O]ijo f'stw1io, 
d escnhrió "que eRte hizarro y fro]1(lo~o árhol", pro­
('edía de las isla. de la laguna Iherá en ConientC'.', 
una de las proYil1(·jas argCJltinaR. 

Enrique U daondo. 
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UNA LECCION PROVECHOSA 

Un pobre agricultor, babia recogido en 1';11 

huerto, un hermoso y crecido rábano. AcrnTiTado 
de su hermosura, pensó llevárselo de regalo a un 
hombre muy rico, que en varias oportunidades le 
ha ~ia prestado favores. 

El señor, muy agradecido al agricultor, recibi6 
el rábano y ordenó que se entregaran al hombre cien 
pesos. 

Conocida la noticia, un vecino del labrador, que 
era muy avaro y envidioso, buscó lUl ternero muy 
grande que tenia, y se presentó en casa del ricacho 
pensando: "Si por lUl rábano a mi vecino le han 
lado cien pesos, a mi, por este ternero, me darán 
quinientos.' , 

Pensando en esto estaba, cuando se apareció el 
seiíor que al enterarse del motivo de la visita y 
conociendo lo que realmente buscaba el obsequian­
te, le dijo: 

-'Le estoy muy agradecido, mi amigo, a su 
atención. El ternero, es hermoso; . y para o.emos­
trarle 1ni agradecimiento, voy a regalarle a mi vez 
una cosa, que me ha costado cien pesos". Y, sin 
decir más, sacó del bolsillo el rábano que ofreció al 
egoísta, que malhumorado y confuso, se retiró aver­
gOl1zado, de la presencia elel señor. 
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LA RESPIRACION 

Todo::; los seres vivientes, auimales y plantas. 
]](\CeHitau respirar el aire para poder vivir. Sin 
rp"pü'ar 110 ])odría exü.;tir ningún . el' e11 (' 1 

lllUlHlo, tan importallte e' esta función. 
Pero 110 todos 10H sere" res) lira11 ele la misma 

llumera; por ejemplo: lOH mamíferos, lo" pájaro!". 
los reptiles, de., respiran 1101' medio de los pulmo­
ne .. espe('ie ele . aCOR o de holsas, que se inflan o Re 

cleRinf1all . egÚll entre o salga el aire. Esto, es muy 
fáril observarlo ('n las personas l1ormidas, o bien 
eulos enferlllos. tIue por hacerlo con más dificultad. 
lo hacen más pausadamente también. 

Los peres, respiran por las branquias. órganos 
de color rojo eu forma de abaniros superpuestos. 
que se abren y rierran, y quC' están rolocados uno a 
cacla lado, un poro más atrás de la rabeza del pez. 
El agua que ellas absorhen, contiene el aire qne 
neceo itan. 

La. plantas terre.'tre::; como las aeuáti('a~, re.=;­
piran por medio de las hojas, que "ienen a ser para 
ella .. ]0 qne son los pulmone" para los animales. 

El objeto de la respirarión eH purificar la 
sangre de los anlmale , y la savia ele las plantas. 
sacanc10 del aire ]a parte nceesnria y expulsando 
la inútiL Por eso el aire que se respira debe ser lo 
má. puro posible, para lo cual es mene ter no sólo 
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aerear bien las habitaciones en que ::;e vive, sÍlio ir 
de vez en cuando al campo o por lo 111cnos él. sitios 
ele la ciudad como las plazas, donde el aire ::;c 
renueva constantemente. 

_L 
Ir-
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DON BERNARDINO RIVADAVIA 

Era Don Bernardino Rivadavia, por sus condi­
ciones morales e intelectuales, uno de los hombres 
más repetados y estimados, dentro del escenario 
político de su época, y, actualmente, una de las 
figuras del pasado más dignas de ser imitadas no 
sólo por sus virtudes personales, sino también por 
su intenso y desinteresado patriotismo. 

Fué secretario del Primer Triunvirato, luego 
ministro del gobernador Don Martín Rodríguez y 
más tarde, presidente de la República. 
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Durante toda su actuación en estos y otros 
cargos, y principalmente en su carácter de ministro 
del General Rodríguez, fué cuando Rivadavia, 
a pesar de la oposición de los hombres de su época, 
se dedicó con singular ahinco a la reforma de las 
leyes vigentes, realizando una verdadera organiza­
ción democrática. 

Creó también Rivadavia, gran número de insti­
tuciones, algunas de las cuales constituyen un ver­
dadero orgullo para el país, dedicándose especial­
mente al fomento de la enseñanza pública, y fun­
dando un crecido número de escuelas. 

Pobre 'y en el destierro, Rivadavia murió e12 de 
Septiembre de 1845, siendo más tarde trasladados 
sus restos a Buenos Aires, cuyo pueblo tributó al 
eminente patricio una verdadera apoteosis. 
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LOS HIJOS Y LOS PADRES 

Ni arrastrada un pastor llcvar podía 
A una cabra infeliz, que oía, amante, 
Balar detrás al hijo, que inconstante, 
Marchar junto a la madre no quería. 
¡Tonto! - al pastor un sabio le decía : 
Al que llevas detrás, ponlo delante; 
Echate al hijo al hombro y al instante, 
La madre verás ir tras de la cría . -
Tal consejo, el pastor siguió sencillo. 
Tomó la cría y se marchó corriendo, 
Llevando el animal sobre el atillo. 
La cabra, sin rama], les fué siguiendo, 
y siguienclo tan cerca al cahritillo, 
Que los piés por detrás ]e iba lamicndo. 

Campoamor. 
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UTILIDADES QUE NOS PRESTA EL 
REINO VEGETAL 

También lo hombres desGe los primeros 
ticml)O¡';, tTataroll üe obtener de lo, diferentecl vege­
tales que hallaron en el mundo, utilidades de diver­
sa índole, ya para alimelltarRe, ~Ta para ]H'O]JOlyio­
narse vestidos o tefrir laR pieleR, o eOll propó:;;itoR 
llledicillales. Por eso los cultivaron antes y ~e 
siguen cultivando todaví~, y por eso es también que 
día })or día Re van (lescuhriendo en las plantas 
nuevas cua]ülac1es nutritivas, o nuevas aplicaciones 
para las inclu,'trias. 

Conoeemos así, laR utilidades que nos prestan 
algunos cereales para la aJimentacióll, eomo el 
maíz, el trigo, la avena, etc., de algunas legmuhTe '. 
como los porotos, los garhanzos, las arvejas, las 
lentejas, y otras, y de ciertas hortalizas, como el 
repollo, la acelga, la espinaca, la col, etc., etc. 

Todos conocemos del mismo modo, el valor 
nutritivo de las papas, de las zanahorias, de la 
remol:lcha y de tantos otros vegetales, así como (le­
los beneficios que prestan a la alimentación y a la 
salud, las crnerentes frutas que se cosechan tan 
a bunclantemente en todas partes del mundo. 

Además existen gran cantidad de plantas que 
se aprovechan para el hilado de telas, como el algo­
dón, el lino, el cáñamo y otras muchas fuera de las 
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plantas medicinales, tintóreas y de adorno, que se 
utilizan con diferel1tes fines y propósitos. 

Las l)lantas, como los animales, son lmes 
yerdaderas compañeras del nombre, y le prestaD; 
como hemos visto, gran número de beneficio . . 

& Es posible que no sintamos por ellas verdade­
ro cariño, y no tratemos de perjudicarlas lo mellOS 

posihle~ 
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TRANSPORTES AÉREOS 

No Re conformó la humanidad, con habcr 
reducido a su capricho las distancias por medio de 
los 1ransportes terrestres y marítimos. Quisieron 
los hombres, de la misma manera, conquistar el aire. 
Y, para ello, comenzaron a buscar la forma de poder 
elevarse y dirigirse como los pájaJ.'os de un plUlto 
a otro del mundo, sÍnnecesidac1 de a las naturales. 

Claro es que, como la conquista de la tierra ~' 
del agua, la conquista del aire tuvo sus clificultadc~. 

Los primeros que idearon los glohos aéreos 
(hace mucho más de un siglo) fueron los hermauos 
l\lontgolfier, fabricantes de papel, en Francia. Pero 
inflados sólo con aire caliente, estos globos no 
podían mantenerse mucho tiempo en la atmósfera. 

Descubierto un gas catorce veces más liviano 
que el aire, se lo empleó entonces para la inflación 
de los globos; mas éstos, a ausa de su volumen y 
de la imperfecéión con que estahan construídos, 110 

podían resistir las tempe8tades. 
Pero los ,hombres de ciencia y 10R ingenieros, no 

abandonaron la -arriesgada empresa. No sólo modi­
ficaron la forma y el tamaño de los globos y los 
Ristemas para moverlos, sino que idearon tambi6n 
el aeroplano, máquina que no obstante ser más lW­
Ralla que el aire, se ma11tiene e11 la atmósfera a 
voluntad, por medio de potentes hélices, y que ya 
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Ron perfectamente dirigibles. Actualmente el aero­
plano se emplea como transporte seguro para 
trasladar pasajeros, correspol1elCl1cja y carga, entre 
las diferentes partes del m"Lmdo. 

El "Zeppelin", globo dirigible ele tamaño ver­
daderamente colosal, brinda a los pasajeros que se 
en barcan en él, las mismas comodidades y seguri­
dad que se halla en los transportes marítimos y 
terrestres. 
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HIMNO NAC'IONAL ARGENTINO 

Oíd, mor!a7es, el {}1'ito s(/gl'udo: 
¡Libcrtad! ¡Libel'tad! ¡Libertad! 
OieZ' el1'uido ele j'otas ca(lenas!~~ ' 

Ved en trono a la nob7e igll((7cla!Z. 

}'a 11 trolla c7iunísimo abrieron 
La!; PrioviHcías Unidas del Sud, 
y los libl'e.\' elel 11/111/clo respollcTcn 
Al G)'(/1t Pueblo .J.rucntino: ¡Salud! 

Coro 

Sean ete.111los los laurcles 
(lile s1C1Jimos cOllse[!uil': 

Coronados ele gloria vivamo' 
O juremos con gloria morir. 
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VIENTO PAMPERO (Adaptado) 

No he visto en mi vida nada más bellamente 
grandioso. F 'ué algo así como lIDa demostración de 
fuerzas hecha en el espacio, de nubes, vientos y 
relámpagos. 

Estábamos reunidas varias personas en un 
eomercio, y por los vidrios podíamos contemplar la 
plaza principal, y un cielo pampeano de deslumbra­
dora transparencia. De pronto, alguien que obser­
vara el horizonte, vió algo que le eausó visible }H'e­
ocupación: por el lado del sudoeste, lID nubarrón 
oscuro tomaba cuel1JO en la lejanía. Un montón de 
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nubes blancas, adelante, avanzando con rapi.dez 
vertiginosa, parecía que le fuera alfombrando el 
camino. Los árboles 80 estremecieron levemente v 
una racha de frío lo envolvió todo, helándose his 
manos. 

-¡ El palllpero! - exc Jamó uno de 10R de la 
l'llCaa, poniéndose de pio. 

La alarma fué general. En un segundo so 
hajaron las cortinas metálicas del comercio y . e 
n. cgnrar.oll las puerta con barrotes de hierro. 

La plaza quedó desierta, y los transeuuh's 
ganahan el ])1'i111or zaguán poco menos que enloqur­
cidos. Los árboles chocaban hasta hacerse pedazo!", 
y el estrépito ele los cristales, ele las chapas de zinc 
y el de las puerta8, daba la impresión de que se estu­
,'Íera c1e"plomallelo el cielo. 

En el comercio, alglUlOs clientes sosteníamos 
las Fuertas 00n los hombros y con los brazos, mien­
tras otros miraban por 10, cristales, lo que ocurría 
en la calle. Un niño que intentó cruzar la calzada. 
fué levantado en peso y arrojado algunos metros ele 
distancia, tal era la fuerza elel viento. Una chata Re 

, estrenó contra .un edificio y muchos eucaliptus y 
árlJoles enormes fueron arrancados de raíz. 

Los médanos a impulso de este terrible vemla­
val, cambian de ubicación como si se tratara ele 
hojas secas. 

Cuando la tormenta pasó dejando lID frío de 
muerte en la atmósfera, yo experimenté algo a8í 
como un sentimiento de orgullo en 10 más íntimo ele1 
alma, al pensar que el pal1l}Jero era paisano mío. 

Federico A. Gutiérrez. 
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EL AGUA Y LA SAL 

He aquí dos importantísimos alimentos que 
nos proporciona el reino mineral, sin los cuales; 
sobre todo el agua, no sería posible de ninglUll1, 
manera ]a vida de los hombres, de los animales ni 
de las plantas. 

El agua, en efecto, forma la parte más consi­
derable de la sangre de los animales, y de la sangre 
de los vegetales, llamada savia. Es la base de todas 
las bebidas, la mejor, la más refrescante, la má¡.; 
pura, y la más saludable. Por eso se ha dicho de 
ella, que es la única hebida Que no hace mal por la 
sellcilla razón de que no se toma, si no se siente sed. 

El agua de lluvia es bmbién muy sal1[l, lo 
mismo que el agua filtrada a través de las roc'as 
duras e insolubles. Esta, es la que se denomina 
agua' mineral, que se emplea para la cura de algunas 
enfermeda des. 

Hay aguas minerales que si bien no sirven para 
beber, se emplean en cambio mucho en la medicina, 
en forma de baños para algunos enfermos, tomando 
por esta razón, el nombre de aguas medicinales. 

La sal da a los alimentos lm exqlúsito sabor y 
al mismo tiempo, facilita la djgestión. Se encuentra 
muy abundantemente en la naturaleza ya en depó­
sitos naturales llamados salinas, o disuelta entre 
las aguas del mar. 

Su consumo es muy grande y en nuestro país, 
la sal constituye lUla fuente apreciable de riqueza. 
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CONSEJOS DE MARTIN FIERRO 

(Fragmentos) 

Un padre que da consejos, 
Más que padre, es un amigo. 
,¡ Ansí" como tal les digo 
Que vivan con precaución. 
"Naides" sabe en que rincón 
Se oculta el que es su enemigo. 

Yo nunca tuve otra escuela 
Que una vida de.sgraciada 
No extrañen si en la jugada 
Alguna vez me equivoco. 
Pues debe saber'muy poco 
Aquel que no aprendió nada. 

Hay hombres que de su "cencia" 
Tienen llena la cabeza. 
Hay sabios de todas ¡ I menas' , 
Más digo, sin ser muy ducho, 
Es mejor que aprender muchoJ 

El aprender cosas buenas. 

Debe trabajar el hombre 
Para ganarse su pan; 
Pues la miseria en su afan 
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De perseguir de mil modos, 
Llama en las puertas de todos 
y entra en la del haragán. 

Respeten a los ancianos; 
El burlarlos no es hazaña; 
Si andan entre gente extraña 
Deben ser muy precavidos, 
Pues por igual es tenido 
Quien con malos se acompaña. 

Estas cosas y otras muchas 
Medité en mis soledades 
Sepan que no hay falsedades 
Ni error en estos consejos; 
Es de la boca de viejos 
De "ande" salen las verdades. 

José Hernández. 

S9 



90 M A ]JI B R a 

LA ELECTRICIDAD 

lIacc más de dos mil ailos, un hombrc sabio 
de Grecia, llamado Thales, descubrió que frotando 
llll trozo de ámbar con un tejido de lana, el trozo de 
ámbar adquirió la propiedad de atraer pequeños 
r;uerpos livianoR, como trocito de madera, barbas 
ele pluma, briznas de paja, etc., etc. Esta fuerza 
así desarrollada en el ámbar, y que también pl1ec1c 
desarrollarse en otros cuerpos como la resina, la 
seda, el vidrio y la cera, ha sido denominada elechi­
eidac1. Otro sabio illglés - Grey - estableC'i6 
muchoR siglos después, que todos lo::> cuerpos si11 
('xccpeión podían adquirir la m1::Ulla fuerza, siempre 
que se los colocara en com1iciolJcs favorableR para 
adquirirla. 

En el ailo 1752, dos sabios, lUlO francés llamac10 
Dalibard y otro norteamericano llamado Franklin, 
descubrieron que esa fuerza que se desarrollaba en 
Jos cuerpos por medios artificiales, era de la misma 
naturaleza o clase, esto es, igual, a la fuerza que 
producía en las nubes tormentosas, el relámpago y 
el rayo. 

Años más tarde, muchos otros hombres de 
estudio, llamados Galvani, Volta, Arago, Fara­
day, etc., encontraron varias otras maneras de pro­
ducir electricidad, comenzándose entonces a aplicar 
esta fuerza a diferentes usos, ya para impulsar lOE! 
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vehículos, las máquinas, los motores, etc., ya como 
demento ele iluminación en lugar de los que se 
u¡;;aban entonces. 

EclisOll - norteamericano - fué quien iell()ó la 
lamparita eléctrica que touos conocemos, y gracia¡;; 
a la cual obtenemos de noche, una claridad sorpren­
dente. 

Al descubrimiento de ]a eledricidacl se deben 
gran parte de las comoclidaues de que hoy gozamm;, 
élItre las que citaremos el telégrafo y el teléf 0110, 

que nos permiten comu111carl108 descle lo::; pnnto8 
más apartados de la tierra. 

I 
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LA SERPIENTE Y LA LIMA 
A casa del cerrajero, 

Entró una serpiente un día 
y la insensata mordía 
En una lima de acero. 

Díjole la lima: el mal 
Tonta, será para tí; 
¿ Cómo has de morderme a mí, 
Que hago polvos al metal? 

Quién pretende sin razón 
Al más fuerte derribar, 
N o consigue si no dar 
Coces contra el aguijón. 

Samaniego. 
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LA BANDERA ARGENTINA 

La balHlera es el símbolo ele la yatria, es elecir, 
su insignia y su representación. Por eso es que 
debemos amarla, respetarla y saludarla, como la 
expresión de todo su pasado, presente y porvenir. 

La bandera argentina, es bicolor - cele. te y 
blanco - y fué ideada y enarbolada por primera 
vez por el general Manuel Belgrano en las barrancas 
l1cl Rosarlo de Santa Fé, al inaugurar las baterías 
I--libcrtael e Independencia, el 27 ele Febrero de 1812. 

"Soldaelos ele la PatTia - elijo en esa oportuni­
dad- juremos vencer a nuestros enemigos interio­
res y exteriores, y la América del Sud será el 
templo de la Indepenelencia y de la Libertad." 

Más tarde, pocos elías antes de la batalla de 
Salta, volvió el general Belgrano a presentar IR, 
handera a sus soldados con el propósito de que 
prestaran juramento a la Asamblea de 1813, mani­
festándoles "que ese sería en adelante el color de 
la divisa de la patria, con la cual marcharían al 
f'omhate sus soldados". 

Como este episodio ocurrió a orillas del río 
Salado que las tropas de Belgrano acababan de 
pasar, se llamó desde entonces Pasaje o Juranlcnto: 
al ('urso superior del Río Salado. 
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EL MOVIMIENTO 

El movimiento es la ley del mundo. Todos 10-; 

('uer1)os e mueven; pero sólo los animales- estáu 
dotados de movimientos voluntarios. 

Para moverse, tienen, como todos sallemos; 
órganos a]ll'Ol)iado' egíill. ca el medio rn que ellos 
viven. Así por ejemplo los pájaros y p:ran número 
d(" in. ectos. están dotados de alas para yolar en 
el aiTe, que es el elemento por el que andan. 

Los peces tienen aletas, que-Je sirvell de remo,", 
})arél navegar en el agua, y los animalctl terre~trcs 
piernas o patas para marchar sobre la tierra. 

El hombre, ser privilegiado, tiene la facultad 
no sólo de mover::;e, 8íno de utilizar todavía en su 
heneficio _ el movimiento o la fuerza ele los demá.-i 
~U1imales y de la naturaleza entera. 

En el estado primitivo, Jos hombre fueron su¡.; 
primeras bestias de carga; y 8ólo después de haber 
logrado domesticar alglIDos animales _como el cal a-
110, el asno, el perro, el reno, el elrfante, el Cm.l1(>-

110, te., pudo utilizar csas fuerzas. 
Más tarde, los hombres aprendicron a utilizar 

otras fuerzas nahu'ales, como las corrientes de agua 
y el viento, y últimamente han podicl0 utilizar a 811 

voluntad, ciertas fuerzas fí icas como el vapor y la 
el ectricidacl. 

¡ Ah! Pero cuantos siglos y esfuerzos han costa­
do a los hombres todo ]0 que ahora vemos y que 11()S 

parece fácil y sencillo 1 
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EL 9 DE JULIO DE 1816 

El 9 de Julio, es nuestra segunda fiesta nacio­
nal. El memorable Congreso de Tucumán, consti­
tuído por los diputados de casi todas las provincias 
unidas del Río de la Plata y presidido por Don 
Narciso Laprida, proclamó en este día, solemne­
mente, la independencia argentina, declarando al 
país' 'libre e independiente" de los reyes de España, 
sus sucesores y Metrópoli, así como de toda otra 
dominación extranjera. 

Desde entonces, la República Argentina entró a 
formar parte de las naciones libres del mundo, y 
poco a poco, la laboriosidad de sus habitantes y la 
riqueza de su suelo, le han conquistado el puesto 
eminente que hoy ocupa, entre los pueblos Ihermanos 
de América. 
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EL ALUMBRADO PUBLICO 

Hate llluehÍ:-simos año, ]<1:::; eiuda(le8 110 era 11 

ilmllinacIa~ durante la 11o('he. Las eallr' pernUlJ]C­
tíall a oh:::;tura~, ~T los trallseulltrs tenían que allC1a1' 
pr()yi~to~ de lillterna~ ele mallO para poder a]um­
hrarse. 

El peligro era granüc, y por rso 110 tardó e11 
buscar::-;e ]a malU'ra ele l>ocler ~alval' lUla necesidad 
ta11 imperiosa. 

Primeramente, sr utilir.ó en BurllO::> .Airri'\, igual 
que C11 otra.' tiudacIc. ' de Em'opa, el alumhrado a 
vela, Pero ca:::;i inmediatamente fué l'ecmplaz~Hl0 
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por el de la~ lÚ11l11llraS de a('eite, cuya luz ap(1)(lH 
permitía distinguir los objetos que !'-le hallaban a 
lUedio metro de elJaK 

E:->te alumbrado. fué camhiado algunos años 
después por el ele lámparas a qnerosina y más tar(lc 
por el de los farole, a gas, que con. tituy<Í n11 yer(la­
dero éH:ollt('cimiento de progreso. 

El ejemplo (le Buenos Aü'es fué seguido por (>1 
(le otras ('111<la<.1eH (le la República, cuyas autorida­
(l('H eOlTIellZHl'On él iluminar las calle y las pla7.HH, 
('on gran alep:rfH ele los hahitantes. 

Po('o tiempo tlcHpué::-:, vü>roll, asomhrados ('OlUO 

C'H de imagil1Hr::i(" túmo, to(lavia, los farn]e.' a ga<.; 
e]'an suhstituídos por gralldt'.' lúmparas eléetrica". 
qne üTa(unhan f-IU luz hasta "\'arios lUctros (le 
(listmH'ia. 

Hoy Bncllos Aires, y gran parte (le hu~ ('ilH1a(l(>" 
argentinas, 1)11(·(1e11 vanagloriarse (le tener alnlllhr:l­
da~ sus ca11es, <'omo están a]mnhrac1as la:' ('a11cs (le 
las ó1Hlu(les mús progrc:-\i. tas cld mUllfl0. 
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EL TIEMPO 

b Cómo etitá el tiempo ~ He aquí una pregunta 
muy interesante y a la que sin cmbargo los niños y 
muchos hombres de la ciudad, no dan la importancia 
que realmente tienen. 

Todo, para ellos, se reduce a saber si deben o 
no deben salir con paraguas, y si les será lJosiLle 
realizar un paseo. 

No obstante, para otras personas, las del campo, 
por ejemplo, la pregunta tiene más importancia. 
Cuanclo un labrador ha preparado bicn ]a tierra y 
ha hecho la siembra, su trabajo ci:ltá ronehúclo. 
Tiene derecho, por lo tanto, a esperar una huen(1 
úOReeha, que le compense de su sacrificio, y de :-;11. 

lahor. 
El trigo, el maíz y la mayor pade de los cerea­

]e'K, podrán ° no recogerse, según sea el e8tado c101 
tiempo. Todo va u depender ele él; su fortuna ° su 
ruina, dependen, casi siempre del tieml)o. 

Pero, la cuestjón del tiempo, es todavía mucho 
más grave l)ura los marinos y los aviadores, porque 
el buen tiempo eqlúvale para ellos a un viaje rápido 
y seguro, y el malo, a un travesía larga, peligrosa y 
muchas veces fatal. 

Como se habla elel tiempo, se habla también de 
muchas otras cosas, a las cuales no se les da ]a 
jmportancia que realmente tienen. AIJrendamos a 
distinguir de las conversaciones diarias laB cosas 
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útiles de la::> inútiles, y pensemos que eOlllO el 
tiempo hay cosas que parecen sencillas, pero que 
ticnen, Ril10 para nosotros, una iml)OrtallCia mn;:­
grande para otras personas que piensan o viven ele 
dlRtinta manera ele la que vivimos nosotros. 
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EL ESCUDO ARGENTINO 

El escudo argentino, creado por ~a gloriosa 
Asamblea del año 1813, es de forma oval, dividido 
en dos partes iguales, por el diámetro menor de 
la figura. La mitad superior es de color azul 
celeste, y blanca la inferior. En esta última, hay 
dos brazos desnudos con las manos entrelazadas, 
como símbolo de la unión. Estas manos sostienen 
en una pica el gorro frigio, cuyo significado, es la 
Libertad. 

El oval está coronado por un sol naciente, que 
simboliza el nacimiento de nuestra nueva nación, 
y hállase también rodeado por dos ramas de 
laurel atadas en su base, en recuerdo a las glorias 
ganadas por las armas argentinas, en las luchas 
por la Independencia. 
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EL ELEFANTE SABIO 

Pedrito no sabe comportarse en la mesa. 
Vuelca. el agua, la sopa, mancha. el mantel, y hace, 
en in1, todo ]0 que en la mesa, hacen los niños mal 
educados. 

-Es necesario que te mejores - le dice el 
padre. i Ya tienes cinco años, y debes comportarte 
como un hombre! 

Pedrito como siempre, comenzó tomando a bro­
ma las palabras de su padre, que era , umamentc 
eariñoso con él; pero cuando vió que se había pues­
to serio y que le hablaba seriamente tambiéll , 
Peclrito exclamó con los ojos llenos de lágrimas: 

-j Es que 110 puedo, papá! 
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-Sí que has de poderlo después de mañana -
(bjo entonces el padre, acariciando con lUla mano 1:1 
cabeza de Pec1rito. Yo te llevaré por la tarde al 
circo vecino, y verás en él a un pequeño elefante ele 
la misma celad que tú, eónto, sentado en un tabUl'c­
te, frente a una mesa servida, :::;e anuda él sólo la 
servilleta al cuello, cómo utiliza los cubierto:::;, ~. 
bebe una botella entera de agua, sin volcar siquiera 
una gota sobre el mantel. 

-&De veras? 
-Sí, volvió a elecirle rl padre. Yo te mostrarr 

cómo ese pequeño elefante que es por 11aturalezn 
torpe, que no entiende una sola palabra y que e'S 
incapaz de pronunciar ninglma, sabe comer en la 
mesa como 1m verdadero señor, sin que (pueda n'pro­
rhársele el más leve descuido. 

y Pedrito fué al circo y vió al elefante. Pero 
drsde ayer es también Pedrito 1m modelo. de malle'­
ras cuando se sienta a la mesa, pues dicr a cuantos 
quieran oírle, j que él e:::; capaz ele comer hm hi 011 

como cualquier elefante! 

Mareel Prevost. 

l' 
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LOS PERROS DE LOS BOMBEROS 

( 

Sucede comunmente en las ciudades, que du­
rante el desarrollo de alglillos incendios, no son po­
cos los niños que quedan abandonados en las casas, 
expuestos naturalmente a ser VÍctimas de la vora­
cidad de las llamas. -Estos, en lugar de gritar pa­
ra atraer sobre sí la atención de los bomberos, se 
asustan por lo general y se 'ocultan aterrados entre 
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las cobijas.- El humo, por otra parte, impide que 
se descubra donde están. 

Debido a esta üircunstancia, es que en muchos 
paí~es se adiestran especialmente perros en el 
salvataje de las criaturas. Estos perros viven en 
los cuarteles jlmto a los bombero. ; y no hien esta­
na un incendio, Jos llevan y los lanzan elltre las 
llamas, en busca ele los niilos que la desgracia haga 
que se encuentren en inminente peligro. Uno de 
estos perros tan solo, salvó, en tLonc1ref1, má~ de 
Ulla docena de niños: se llamaha BOB. 

Oierta 'noche se iJlC'enclió eula ya dicha ciudHd) 
una casa; y, cuando los homberos llegaron, un<1 
pobre mujer cnloquecida de dolor se arrojó a los 
pies del jefe, suplicándole que salvara a su hijo (le 
tres años, que hahía quedado durmiendo ' 

Los homberos enviaron a 'Bob. Bob, elltoll('('!-', 
se lanza escaleras arriba, r desaparece elltre ('1 
-humo. Oinco miuutos después rcapaTcce, tra)reu­
do en su boca, y sin ]1acerlc daño alglUlo, un pre­
cioso niñito en camisón. 

La 111a<11'e se hUl7.a sobre la crjatura y la colma 
de besos. 

Los bomberos acarician a Boh, y quieren lle­
várselo. Pero Boh se les escapa de entre ]as manos, 
y vuelve a desaparecer entre el humo. 

~Qué sucec1e~ &Es que acaso ha quedado olvi­
dado algún otro niño ~ La madre manifiesta que 
su {mico rujo, es el que aeaba de salvárselc. 

Pero para aclarar las dudas, reaparece Boh. 
Trac, entre sus mandíhulas, alguna cosa que cuelga. 
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-----===--=====-= 
Todos se acercan, miran, y lanzan una <: are a.i él da 
general: lo que Bob traía radiante de júbilo entre 
sus dientes, era una preciosunma lnuñeca, qne 
también dormía en la cuna al lado de la <':l'latnra 
s~~~. ~ 

León Tolstoy. 
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EL PEQUEÑO ZORRO 

Bebé, sentado a la mesa, tiene a su lado al 
hermano mayor que fmele hacerle tomar la sopa a 
fuerza de cuentos. 

Bebé, como todos los niños, es algunas veceR 
caprichoso. Por ejemplo, si se le pone en la cabeza 
comer solo, no quiere que nadie le tome la ruchara. 
Si no se la toman otras veces grita, grita. 

Roy, Bebé qtúere tomar la sopa Sil] ayuda de 
lladie. Pero como es muy pequeño, se ensucia, 
\'uelca los fideos y molesta a todos cuantos están 
cerca de él. 

La mamá entonces, comienza, como algunaR 
veces lo hace el hermano mayor, uno de sus acm;­
tnmbrados cuentos. Rabía una vez - le dice - un 
pequeño zorro, que no sabía emplear la cuchara y 
quería tomar solo la sopa. 

Bebé abre tamaños ojos, y deja la cuchara en 
suspenso. 

La señora zorra - sigue diciendo la mamá -
dijo al zorrito un día: ¡Pero esto que veo aquí, 110 

es mi hijo, no es mi pequeño zorro, es un lobo! 
Pero el zorrito, que no quería disgustar a la 

mamá, dejó que le dieran la sopa en la cuchara, y 
volvió a ser, no LID pequeño lobo, al que todo el 
mundo hubiera detestado, sino un lindo zorrüo, 
limpio y bien cdueado. 
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Bebé había escuchado el cuento y permaneda 
pensativo. De pronto, echóse en los brazos de su 
mamá, y con lágrimas en los ojos, exclamó: 

-Sí, mamita. Desde mañana, Bebé no va a 
tomar más la sopa como Ull lobo. ¡Bebé, la va a 
tomar como lID zorro! 

'rodo el nllmdo, echóse a reír. Pero Bebé no 
]lUdo explicarse nunca, el porqué de tanta carca­
jada. 

J. Girardin. 
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A LA PATRIA 

¡República Argentina! ¡Patria amada! 
Tu espléndida corona matizada 
De gayas flores las naciones ven: 
La cariñosa mano de tus bardos 
Puso rosas, jazmines, violas, nardos, 
Entre los verdes lauros de tu sién. 

Yo no vengo a mezclar con esas flores 
De olímpicos perfumes y colores 
Las silvestres y humildes que aquí ves: 
Vengo patria gloriosa, solamente 
A doblar la rodilla reverente 
Ya deshojar las mías a tus piés. 

Estanislao del Campo. 
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EL JARDINERO Y LA VID 

rn jardillero plantó dp1allte dc su e<1:-;a UlI<1 

C'qJ<l de 1'l.C1. Con el tiempo, ésta cuhrió la faehada 
entera de la rasa con sus ramas de abumlcUlte follaje 
y carg-ada de racimos delicio os. 

Un vecino, envidioso de la magnífica parra del 
jardinero, le eortó una noellc las rama.' más yigo­
rosas. 
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Al día siguiente, el jardinero se afligió sobre­
manera al ver su parra tan torpemente mutilada, 
porque en esa época se ignoraba todavía, cuán útil 
es la poda de la vid, para que produzca con abun­
dancia. 

-Siento gal1as de llorar - decíase el pobre 
hombre - como se diría que llora la vid misnU\~ 
sufriendo por la pérdida de sus ramas mejores. 

Pero, j oh prodigio! Ese año, la parra dió fruta 
extraordinariamente abundante, en racimos más 
bellos que los que hasta entonces había producido. 

El ma] que nos hace un enemigo, a menudo S~ 
transforma en bien. 

C. Smith. 
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DOMINGO FA USTINO SARMIENTO 

Una de las más grandes figuras nacionales, que 
por su inteligencia, su saber, su h011estidad y S11 

('arácter han honrado la patria, es sin duda algull[t 
Ja de Don Domingo Faustino Sarmiento. 

Desde su juventud, fué como periodista, un 
abnegado servidor del país. Oombatió la tiranía, 
apostrofó a los que por debilidad o por temor la 
toleraban y desterrado por esta circunstancia a 
Ohile, siglÚó combatiendo desde allí por las liberta­
des de su patria. 
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Vuelto a ella más tarde, oeupó en el gobierno, 
cargos de responsabilidad y de confianza. Fué dipu­
tado, ministro, y presidente de la Repúblira, clis­
tinguiéndosc cn todas estas funciones, por sobre 
todas las cosas, por ser un grande, un inf:'ltigablc 
trabajador. 

Su mayor preocupación fué la de la eultura 
])ública. Fundó escuelas y bihlioteeas en todos 
aquellos puntos que tenían población suficiente, y 
desde el libro, desde el gobierno, desde la trihuna 
pública como simple ciuda(lano, Sarmiento fué 
Riempre l.1n dccidido propuL 01' del progreso nacio­
nal en todas sus lllanifestaeiones. 

Los niños de las escuelas argclltillaR- dchcn, [l 

H,ivac1avia y a RaTmicllto, gratitud eterlla. Ellos, al 
flmdar y al propagar los ]lrimcros establecil11ielltoB 
(le enseñanza, fueron también los primeros que por 
primera vez, Rentaron este principio tan cierto: de 
que sólo educando la juventud y la niüez- podríal11o-< 
[tspirar a tencr la patria cuJta y gl'[llHlr ele que hor 
estamos orgullosos. 
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LAS HORMIGAS 

Estos pequeños animalitos a quienes durante 
mucho tiempo se les negó inteligencia, realizan con 
frecuencia actos que han llevado a los hombres elo 
ciencia a observar sn vida y a concederles 1Ul sitio 
máB elevado en la escala animal. 

Cuéntase que estando cierta vez un sabio de 
nombre Cleantes, sentado sobre una mata de hier­
bas, vió unas,hormigas, que andaban a su alrededor. 
Como le gustaba sorprender los secretos de la natu­
raleza, púsose a estudiar lo que hacían. 
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Vió de esta manera, que unas hormigas, traÍall 
a otra muerta, y que llegadas a la boca de lUl hormi­
guero, estuvieron esperando ante él hasta que salió 
una hormiglúta y las vió. . 

La recién salida, regresó al interior, volviell(1o 
a entrar y a salir por Tepetidas veces. 

Finalmente, salieron otTas compañeras, una de 
las ('uales traía en la boca un pedacito de lombriz, 
que entregó a las que conducían a la muerta. Las 
llOrmigas -visitantes, entonces, como si aquello hu­
biese sido el precio de su trabajo, entregaron la 
muerta y se retiraron. Las otras, reconociendo una 
hermana en ella, la llevaron consigo al interior del 
hormiguero, donde tras rudos trabajos, le dieroll 
piadosa sepultUl'a. 

* 
* :;,~ 

"" 
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EL LOBO Y EL MURCIÉLAGO 

Volando de uua rama a otra, un murciélago 
atontado, fué a caer sohre un lobo dormido. 

El lobo p.e apoderó de él y quiso devorarlo. 
El mureiélago suplicó entonces su lihertad. 
-Bueno - le dijo el lobo - te dejaré, 1)(;1'(1 

(-on la condición elo que me dirás por qué vosotros 
los murciélagos, estáis siempre tan alegres y retozo­
nes. Yo siempre me fastidio, mientras que vo:;otros 
jugáis y voláis sin cesar. 

Dijo el mm'cié1ago: 
---.-Me asusta¡;:;; no lile atrevo a hablarte. Déja-

llle volar a mi nido, y te 10 diré. 
TTíwl0 así el lobo. 
Ouauclo el murciélago se vió e11 lo alto, le elijo; 
-Te fastidias siempre, porque eres malo, por-

que la crueldad seca el corazón. Nosotros estamo~ 
alegres porque '01110.' huenos, porque no hacemos 
daüo a nadie. 

Tisset. 
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EL PESCADO 

-Papá! ... Papá ! ... Mira que precioso pesea­
do que ha caido en la red! . . . Mira papá como sal-o 
ta .. _ Oh! i Qué maravilla!. 

Adelita tiene cinco años, y acompaña a su pa­
(he en un paseo por la pradera, en medio ele la que 
corre tranqlIDo y manso, un alegre arroyuelo ele 
agua abundante yclara.-Mientras el padre laienía 
por una mano, Adelita ha sumergido su red ('011 e} 

pescadito, que busca afanosamente el arroyo para 
volver a meterse.-
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-Papá!. .. Mira!. .. Mira!. .. vuelve a decir 
Adelita.-

El padre, e inclina sobre la red, extiende. la 
mano, toma el pescaelito y quiere arro,jarlo al agua. 

-No, papá!!-grita Adelita-Llevémoslo a ca-
sa!. 

-Para qué ~-dice C'l padre. De cualquier mo­
clo 110 sirve para comer .. !. 

-Para comerlo ?-Ah!. .. -y tú crees que yo 
seré ta11 mala que piense comérlllelo~.-Pobre aní·­
maJjto !-exclama Acle lita llc11<1 de indignación an­
te la eruel suposición ele , u padre. Ah! DO !.- Ila ne­
lla no se comerá jamás al pescaelito.-Lo llevará a 
8U casa, ]0 meterá en una botella C011 agua y lo mos­
trará orgullosa a todal-{ sus amiguitas.-

-Pero se morirá, dice el padre. 
-Morirse?- y por qué ~ El pescadito será bue-

llO, y 110 le dará semejaúte pena a la nena.-Ella lo 
cuidará, le cambiará el agua diariamente, le eehará 
yuyos y miguitas de pan, para que pueda comer 

-Quieres que lo lleve, papá ~-insiste Adelita. 
Le pondremos un nombre, Eduardo, te gusta ~.-Oh 
sí Eduardo!! Eduardo!!. 

-Mira, papá! Ha movido la cola! Conoce su 
llombre! Oh! qué alegría ... EduaTClo!. .. Eduarao! 

-Vamos, Ac1elifa, dice entonces el padre.­
Deja quieto al pescadito, y échalo , al agua. 

-Es que lo quiero mueho, papá! 
Y mientras el padre ha tomado la red y ha vuel­

to el pescadito al agua, AdeJita llora amargamente. 

A. Lithenberger. 
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LA PIEDRA 

Un pobre fué a pedir limoBlUl a casa de un rico. 
E8te no le dió nada. 

-¡Vete! -le dijo. 
Pero el pobre, no se marchó. 
Entonces se enfad6 el rico, y cogiendo un:.1 

pü;dra, se la tiró. 
El pobre, tomó aquella piedra, cstrecháudoln 

('olltra su pecho y dijo: 
-La guardaré, hasta que otra vez, pueda tirár-

tela. 
Pasó nlllrho tiel1l1Jo. El rico llevó a cabo 1l1Hl 

mula ar('ióu, ~T, de.pojado de ('uanto tcuía, fné ('0]1-

autillo ti la cárcel. 
Viéndolo tan mal, el pohre se acercó a él, :-;ae<Í 

la piedra del pecho, e hizo ademán de tirársc1n. 
Pero, reflexionando un poco, dejóla en el suelo r 
CllJO: 

Ha sido inútil conservar esta piedra tanto tiem-
po. Cuando era rico y poderoso, le temía. Hoy, le 
compadezco. 

~: * 
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EL PERAL 

Ull anciano, don Roberto, estaba sentado a In, 
sombra ele un gran peral, que extendía S11 vasto ra­
maje delante de la casa.-Sus nietos, comían las 
frutas del árbol y no cesaban de alabar el delicioso 
sabor.-

El abuelo, les elijo: 
Les contal'é hijos míos, cómo fué plantado aqlú 

este I)eral.-Un día - hace cincuenta años - me ha-
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]Jaba en este mismo sitio en que ahora se levanta el 
árhol.-N ada babía aqlú, y yo me lamentaba de mi 
pobreza a unos de miij vecinos, hombre de forhma.-

-Ah, cuán feliz sería - decíale - si poseyera sólo 
ej en escudos. 

-No es difícil; pero L.ay que , aber cOllseglúr­
los-me contestó. En este mismo sitio que te en­
ruentras, hay más de cien escndos escondidos 0]1 

el sueJo. Se trata de sacarloij.--
En esa época, era yo un joven sin ex})ericncia. 

-En cuanto cerró la noche, comencé a cavar en el 
suelo un agujero profundo.-' Sufrí Ulla gran deCC'll­
ción, lJUes 110 encontré 11i un solo cscudo.-

Al día siglúente, cuanito el vecino vió el p07.0, 
ijC cebo a reir y me elijo: 

-Eres 1m inocente. N o es tal cosa 10 que quise 
indicarte; pero, puesto que el agujero está hecho, 
te daré lU1aplantita de peraJ.-Plántala aquí y en 
pocos años, te dará nlla fortuna mayor que la que 
deseas.-

Seguí su consejo. El arbolito creció y anclando 
los años, llegó a ser el magnífico peral que véis aho·­
ra.- Las frutas abundantes que 110S ha dado en tan­
tos afios, me produjeron, por cierto, más de cien es­
cudos, y el árbol no cesa de representarme U11 ca­
pital qne da intereses cada vez más crecidos. 

O. Smitb. 
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EL BURRO FLAUTISTA 

E ta fabulilla 
Salga bien o mal, 
Me ha oClUTido ahora 
Por casualidad. 

Cel'ca de unos prados 
Que hay en mi lugar 
Pasaba un borrico 
Por casualidad. 

Una flauta en ellos 
Halló que tUl zagal 
Se dejó olvidada 
Por casualidad. 

Acercóse a olerla 
El. dicho animal, 
y (lió un resoplido 
Por casualidad. 

En la flauta el aire 
Se hubo de colar, 
¡Oh! - rujo el bonico 
i Qué bien sé tocar! 

121 
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y sonó la flauta 
Por casualidad. 
RQ y dirán que es mala 
La música asnal ~ 

Sin reglas dcl arte 
Borriquitos hay 
Que una YCZ aC'iel'tall 
Por casualidad. 
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MÁS ASTUTO QUE EL ZORRO 

Una inteligentísima ardilla y un fuerte y pre­
('ioso perro, Jos dos muy buenos amigos, salieron un 
día al bosque, ron el prol,ósito de dar llll paseo y 
regresar temprano. 

La noche, sin embargo, los sorprendió en la:-; 
se]yas, y cada uno de ellos, perro y ardilla, buscaron 
. eparadamente, algún refugio donde protrger!'(e 
hasta el elía, con la mayor seguridad posible. 

Al despulltar el alba, un 7,orro, apm'ado por 
c1esayUllarSe, percibió a la anlilla, que c10rmb 
tranquilamente sobre las · ramas de Ulla vieja ~~ 
gigantesca encina. Disimulando su júbilo, la c1('~, ­
pierta y le dice: 

-¡Buen día, mi amiga! - a Sabe Uel qne llle 

viene muy apropósito O? C01110 deseo conversar U11 

rato, ]e agradecería, me acompañara a pasear por 
el bosque, siquiera una media hora. l Sería Ud. tan 
amabIe~ 

La ardilla que como hemos dicho era muy inte­
ligente, reconoció de inmediato, las ocultas intencio­
nes del importuno visitante. Pero disimulando a su 
vez su sospecha, respondió al zorro lllUy amable­
mente: 

-Por mi gusto lo haría; pero estoy al cuidado 
ele mi madre. Si ella me lo permite, no tendré enton­
ce. inconveniente alguno. f9 Qnirre Ud. solicibrle 
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el permiso ~ Está durmiendo aqllí l1'USlllO, al pie de 
la encina. 

El zorro, halagado ante la perspecti-va de 
desayunarse con dos en vez de lma, se aproxima 
dulcemente al árbol, despierta al perro, y éste de 
un salto, se lanza sobre el pícaro zorro, que por poco 
deja la piel allí mi mo, como castigo de sus malya­
dos propósitos. 
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LOS NAVEGANTES 

Lloraban unos tristes navegantes 
Viendo su hermosa nave combatida 
Por recias olas y por vientos fieros 
Ya casi sumergida, 
Cuando, súbitamente, 
El viento calma, el cielo se 'serena, 
Y la afligida gente, 
Convierte en risa la pasada pena. 
Mas el piloto estuvo muy sereno 
Tanto en la tempestad como en la calma, 
Pues sabe que lo malo y que 10 bueno, 
Está sujeto a súbita mudanza. 

Samaniego. 
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DOS CARTAS 

Vi qlll'l"ido papú: 
Tengo cl gusto ele anunciartA que mt ha .~((lido 1/1W 

Iiluela. Llunquc 1/0 trllga edad paNI e77o . ('1'('0 que Cs una m1l1'{a 
de j u ¡cio, precoz. 

41f e ((tr('vo a, esprl'ar qu!.' no ha de ser la última, y que 
hlls de cstar siempre satisfccho ele mi bue1la condllcto y apli­
corión. 

TI/ hijo que te qnicre, 
Enrique 

.1l i 1111el'ido hiJo: 
Pj'~'ci 'amente, cuanclo te salía a 'tí 1111a tmwZa, enzpr'­

zllba a )Jlen('({)·.~e ot1'(I de las mías, 1J aye/' de mañana se decidió (/ 
(({f)'S('. - De lItoclo que si tn tienes una mueZa más, tu padre 
l1elle ulla menos. 

De esta manera, 1110 pan;cc que no hay nacla nnevo ?/i 

1!.(}vecloso, ya que el 'J'lIímel'o de. mllelas ele la familia, sigue .<;il'11-

rlo el ¡¡¡i.~mo. 

T~l: 2Jadro I]11e te quiere, 
Juan. 

(De ,Jtües R()(lu¡'cl) 
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LA ZORRA Y EL GALLO 

Hacía tiempo que la zorra se relamía a la vista 
de Hn gallo, una gallina y un huen llúmero de polli­
to;.:;, cada vez que su proverbial audacia la llevaba 
a meroclear por las cercanías elel rancho. 

El matrimonio ele gallináceas era sumamellte 
dcseollfiado y sus hijitos tan ohedientes, que jamás 
/:le alejaban ele la celosa compaílía ele sus padres. 
Pero málS que la prceaución de las aves; a la zorra 
retrllía en 8n intento la autoridad que imponía Ull 

galgo, ligrro como el viento y tan astuto como clla. 
que para clCi::\Velltura de su el-3tómago también ,iv"Ía 
cu aqnella ('asa. TClltac1aestuvoejenveees de abalall­
zar e sobre la gallina apetitosa o los tiernos pollitos, 
pero bicn sabía ella que eso le valdría el ir a parar 
a Jos clientes de aquel antipático can. 

Oonvencida de que su caza no se haría por 
lll('dios corricntes, c1eC'Ídi6 l'ccurrú' a su iugcnio. 
Muchas cavilaciones le costó encontrar la forma de 
hacerlo, pero un elía dió con ella. Menudearon sus 
visitas a los alrededores del rancllo y con mucha 
fineza comenzó a dirigir saludos y preguntas a sus 
presuntas víctimas. Ni contestaba siquiera la Galli­
na, y la miraba con <I.esprecio el Gallo, pero tanta 
fué su constancia y la c1ulzlU'a que puso en su voz y 
en sus maneras, que conquistó por fin a los reacios. 

Un día se oyó el siguiente diálogo: 
-j Buen elía señora Gallina! 
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-i Buen día doña Zorra! 
-Vengo a proponerle algo que le resultnl'á 

beneficioso. 
-~ y qué es ello ~ 
-Aunque usted se preocupa y sacrifica por sus 

hijos, he notado que aun tienen algunas malas cos­
tumbres. bN o quiere que yo se los ayude a educar? 
He sido maestra en mis buenos tiempos y conozco 
perfectamente el arte de enseñar. 

-Lo siento, señora, pero el padre no permitirá 
que, e separen de nuestro lado. 

-Es lástima porque tendrá que arrepentirse 
algÚll día. Además, mi ofrecimicnto es desinteresa­
do; pienso no cobrarles en homenaje a la aUll, bc1 
que nos une. 

Tanto insistió en prestar su ayuda y tanto pon­
deró su h(1)ilidacl pedagógica, que la madre, seduri­
da por el porvenir que se ofrecía a sus hijos, le 
confió un pollito. 

Al día siglúeute volvió la Zorra y le contó COl1 

111jo de detalles la forma cn que adelantaba su cliscÍ­
pulo, conducienclo a su escuela a otro de los herma­
nos. A8í repitió su cuento día a día, llevándoselos 
a todos, y desaYlU1ándose con ellos. 

Terminados los hijos, invitó a la madre parR 
que comprobara personalmente la educación e--me­
rada que aquellos estahan recibiendo. 

La buena Gallina, muy alegre y muy compues­
ta, llevando un atadito dB maíz para sus hijo8, lle?'6 
temprano a la casa de la Zorra, la que, e tando sola, 
la invitó a sentarse y a esperar el regreso de los 
pequeños, que según dijo, habían ido en hURca elE' 
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agua y leila para preparar la comida. Como tarda­
han cllllegar, la Zorra le ofreció espulgarla a fin (le 
lJa~al' cntretenidas el rato de la espera. 

COllsintió la Gallina, gustosa ante tanta gcnti­
leza, pero ni bien cOllfió su cabeza a las garra::; 
cllemigas, aqlteJ1a le clavó sus dientes y se la comió 
como había 11ee110 con los hijos. 

Muy inquieto el Gal1o, al día siguiente l'esolvió 
inquirir el motivo por el cual 8n familia prolongaba 
en fOfma tan extraña su retorno. 

La Zorra le reci bió con mal'cada. complaeeneia 
y le invitó a entrar a su cueva, donde según e] 1:1 1 

mm dornúan los lméspecks. El Gallo, se dió cuenta 
(le la suerte que haMan corrido Jos suyos y COlll­
premlió que la falsa esÜtba dispuesta a terminar 
tmllbién eon él. En semejante trance, echó mano a 
1111 ardid, y de repent0 dijo: 

-J, Siente usted ese tropel ~ 
-No, llO oigo nada. ~ Será alglm peligro ~ 
-Puede ser. .. voy a clivisar. - Se subió al 

ál'bol más alto que encontró a mallO, y comenzó a 
decir e11 alta voz: 

--Uno ... dos .. tres, y uno a cabano. 
-J, A q1úenes cuenta usted ~ 
]¿~l Gallo seglúa como si no la hubiera oído. 
-Uno, dos, tres. .. cuatro, y lUlO a caballo. 
-Por favor señor Gallo, bqlúere decirme lo 

ql1é cuenta? 
Aquél, ülc1ifercnte seguía eu su tarea. 
-Uno, dos, tres, cuatro ... cinco y uno a caba-

110. " ¡ y ya está11 ccrql:tita! 
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-D(1)ell ,el' 1)e1'1'os y un tazado1', - se dijt ' 
para HÍ In Zorra; - estoy perdidn sí me qnedo - y 
echó a correr, en rurci'c.ióll opuesta [\, la que miraba 
el Gallo, Cúll toda la fnerza de sus remos, 110 volviell­
do lll1!1ca más [\, la regi611. El Gallo, que se sah() 
gracias a su treta, tuvo en ('umhio que lamenta¡' la 
pérdida de su ingenua familia, pero aquel c1olo]' 
suyo sú'vió de lección a su raza que no volyió a 
confiar jmuás a los zorros la cdueflción de su~ hijo:". 

Berta Elena Vida] de Battini, 
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LOS :r~UE1~'I'OS POR LA PATRIA 

(LOCLlll'a libre) 

J; 1 ('si él hlceerse que' 11110 <1<> los días eh, J año 1u, 
niíi.ofi dc Jaf'l ef:cuelH!~ púhliea~ Lll'gentimL 11on1'eJl 
]a memoria de 1m; qnp murieron al servirio (le la 
pai ria defendiem10 su libcrtn<l o sus instituriolles, 
"f' ha querido qUf' lo~ adol'i qne ellos rea1izéll'Oll ('11 

,iela o los episodios f'11 que ello¡;; intervinieron, se 
)'CflCj011 romo ejcmplo C11 el ('oruzón de quicnes, p01' 

que C's-ruc1ian, trabajan\T f'e ('(ltwan, rOllstituycl1 la 
esperanza más gl'ancle <1e 1 pní8, 

Pero ele nada valdrÍn qm' recordáramos esos 
llOmbref; gloriosos, si no fll(.ramos ('apares de ronti­
!ollar la obra que ello::; ('()l1WllZ[[]'Oll ofreciclHlo e] 
s2('rifjeio de la sangre algunos, o el (le la salud que­
hrantada por la fatiga del trah::1jo diario los máFt 

Porque si morir }1M la p(1tria es raer al pie de 
los cafiones defendiendo la MoheranÍa del país. tam­
bién mueren por la patria tan 11r1'0icamcllÍe como 
[lquéllos, qnieDe::;; 11i('i01'o11 de ~n vida un templo de 
tra bajo, la bramlo dí¡=¡ p l' Ilía, ('011 el pel1sulllicllto o 
la ohra, 1<1 p:ranrleza, la 11l'Oi'1Wrida(1 r el por ·rnil· (le 
la Nacióll. / 

Murieron así por In pJhia, los gloriosoH, los 
heroicos sohIaclos dr, Flan }\f[lrtín, 'l todos f'Uallt()~ 
en la gnerl'a (le la imlcprmlcucia, ca~7el'Oll ell e 1 
fragor do los comhates para que heredáralllos esta 
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patria libre. Murieron también por la patria, los 
valientes que fueron a Ohile y al Perú, para harrer 
de extranjeros el suelo de AméTica; murieron tam­
bién por ella; los que en la época de la tiTanía y el 
caudillaje, rindieron su vida eH holocausto de la 
organización nacional, y murieron también por la 
patria, quienes, trabajando día y noche con el pen­
samiento, sin descanso, enfermos o perseguidos 
acortaron los días de su vida, en busca del mejora­
miento de las leyes, o en busca de la tranquilirlacl o 
el bienestar de sus conciudadanos. 

Para todos ellos, para los valientes que pelea­
ron, que trabajaron o estudiaron también heroiefl ­
mente, para los que no pasaron a la historia por 
que las labores en que los orprenclió la muerte erall 
humildes pero no menos útiles, nuestro homenaje, 
nuestra veneración y nuestro respeto. 

Prometámosles en este día, Rer dignos deseen­
clientes de ellos y sobre todo, cumplamos est0 (]lH' 

acabamos de prometer con todo el corazón. 
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